
A Ñ O V

1 JUNIORAZON DE ESTE NUMERO
LA FIESTA DE LA REPARACIÓN. En la festividad del 1 9 4 8
Corazón de Cristo, se rezaba, antes, un acto de Consagración

al Sagrado Corazón de Jesús; pero al instituir Pío XI la festividad de Cristo Rey el acto de Consagración fué

reservado para esta nueva fiesta, mier..tras que en la del Sagrado Corazón preceptuó el mismo Pontífice que se

rezara un acto de Reparación para «llorar nuestros pecados y resarcir los derechos violados de Cristo, sumo Rey

y Señor amantísimo».

De esta suerte queria Pío XI vincular a una festividad especial cada una de las dos prácticas esenciales de la

devoción al Corazón de Cristo: la Consagración y la Reparaciór..

Si la primera de ellas era el tema especialmente tratado por León XIII en la Encíclica cAnnum Sacrum)

publicada íntegramente ya en estas columnas, era muy indicado publicar en el presente número la Encíclica

«Miserentissimus Redempton de Pío XI. destinada a exponer principalmente, la práctica de la Reparación.

Acompañan a esta Encíclica y de alguna manera la comentan los siguientes artículos: Editorial: La devoci6n al
Corazón de Cristo y el espíritu de Reparaci6n, Los primeros discípulos del Coraz6n de Cristo,
por Isabel de Montoliu (págs. 242 a 2451; La sobrenaturalizaci6n de la Sociedad por el Sagrado Corarén
de Cristo, por Fernando Murilla (págs. 261 y 262).

La lucha contra el Iiberali.mo, (V), por José-Oriol Cuffí CanadElll (págs. 263 y 264).
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MADRID

La devoción al [~orazón de Cristo
y el espíritu de Repari}ciól1

Si la devoción al Sagrado Corazón de Jesús ticne como práctica esencial la
Consagración, por la que queremos corresponder con el nuestro al Amor de Cristo
hacia nosotros, no le es menos esencial la Reparación, por la que queremos des
agraviarle por las ofensas que se le hacen. La primera es el reconocimiento y
proclamación del imperio absoluto de Cristo sobre individuos, familias y nacio
nes; la segunda es la remoción del más profundo obstáculo que se opone a la
implantación de este imperio: el amor al pecado, la indiferencia ante el pecado,
la familiaridad con el pecado. La primera nos invita a levantar esperanzados la
mirada y a contemplar los primeros albores de «aquel dia dichosísimo en que to
dos los pueblos, gustosamente y de buena voluntad, se someterán al imperio sua
vísimo de Cristo Rey,,; la segunda nos inv.ita a bajarla confusos ante la enormi
dad de nuestros crímenes y la de nuestras tolerancias. La primera nos asocia a
los triunfos de Cristo, y tiene su adecuada expresión litúrgica en la festividad de
Cristo Rey; la segunda nos asocia a sus humillaciones y está especialmente reser
vada a la festividad del Sagrado Corazón.

«Así como la práctica de la Consagración - se lee en la Enciclica Miserentis
simus Redemptor -, habiendo comenzado humildemente, fué propagándose cada
vez con mayor extensión hasta obtener finalmente el deseado esplendor con nues
tra confirmación por la institución de la fiesta de Cristo Rey, así nos hemos pro
puesto que la costumbre de la expiación o filial reparación, piadosamente intro
ducida desde tiempo y diligentemente propagada, sea confirmada por nuestra
Autoridad Apostólica y todo el Orbe católico la ejerc..ite con frecuencia más so
lemnemente. A cuyo fin determinamos y mandamos que cada año, en la fiesta del
Sacratísimo Corazón de Jesús, se rece solemnemente en todos los templos del
Mundo el acto de Reparación o Desagravio a nuestro amantisimo Salvador, por
el que se deploren nuestras culpas y se reparen los violados derechos de Cristo,
Sumo Rey y Señor amantísimo.»

De estas dos prácticas: Consagración y Reparación, la segunda debe preceder
a la primera: «no sea que la infinita Santidad de Dios rechazase nuestra indíg
nidad apartando la vista de nuestras ofrendas»; si queremos, pues, prepararnos
dignamente para la Consagración al Sagrado Corazón tal como el Sumo Pontl
fice la desea, es preciso que fomentemos en nosolros el espíritu de Reparación.

¿Y qué mejor que unirnos a Maria Reparadora? La última invocación, en la
Encíclica «Miserentissimus», que hemos citado y que transcribimos por entero,
a Mada Reparadora se dirige; y el Papa actual, por la divina Providencia,
Pío XlI, ha querido que el Mundo, consagrado por León XIlI al Sagrado Corazón
de Jesús, lo fuese también al Corazón Inmaculado de María, a fin de que, asi
como estuvieron el Corazón de la Madre y el del Hijo completamente identifica
dos en sus gozos, dolores y triunfos, lo estén igualmente, en adelante, en la ve
neración de los fieles.

«Hace algunos años, como todos recordarán, mientras todavía ardia la última
guerra mundial, Nos, viendo que los medios humanos resultaban inciertos e in
sl;ficientes para extinguir aquel enorme conflicto, dirigimos nuestras ferviente,~

plegarias al misericordiosísimo Redentor interponiendo el poderoso patrocinio del
Inmaculado Corazón de María. Y así, como nuestro predecesor de inmortal me
moria León XIU, en los albores del siglo XX, quiso consagrar a todo el género
humano al Sacratísimo Corazón de Jeszís, así igualmente Nos, en l'epresentación
de la familia humana por El redimida, quisimos consagrarla al Corazón Inmacu
lado de la Virgen María."
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los primeros discípulos del Corazón de Cristo
«Ma. como muchos;desconocen o desdellan todavía aquellas quejas del amantlslmo Jesús a Sta. Margarita Maria de Alacoque y lo que indicó esperar
y querer de los hombres. plácenos. Venerables Hermenos. deciros algo acerca del deber de dar una digna satisfacción al Corazón de Jesús....
«Entre todo cuanto atañe al culto del Sacrt,tlslmo Corazón. descuella la Consagración. Después que Nuestro Salvador enselló a la inocentlsima
dlscfpula de su Corazón, Santa Margarita J1arla, cuanto deseaba que los hombres le rindiesen este tributo de devoción. ella fué, junto con su

director espiritual P. Claudia de la Colomblére. la primera en rendirselo.'

Pio XI. Enc!. «Miserentissimus Redemptor.

En el l'Ilonasterio de la Visitación de Paray-le-Monial,
la hermana Margarita Maria a la sazón de veintisiete años
de edad, hállase oprimida de grandes angustias. Sus vías
extraordinarias, imposibles de ocultar, son objeto de re
celo y desconfianza por parte de la comunidad. Vése hu
millada y lo es hasta par su misma¡ Superiora la M. de
Saumaise, a, la que el Divino Maestro le obliga a comuni
car las gracias de que le colma, y que, aun admirando
secretamente la virtud de la Hermana, juzga prudente re
cibirla con frialdad y con "desprecio" sus confidencias.
Hácela tener varias consultas con eclesiásticos y religio
sos;

"Me hicieron hablar con algunas personas doctas
--dice la Santa- las cuales, muy lejos de 'asegurarme en
mis caminos, aumentaron todavía mis penas".

"Menearon la cabeza"~ explica pi ntor,escamente Mon
señor Languet, su biógrafo contemporáneo-miraron a la
Hermana Margarita Maria como una visionaria, ordena·
ron que se hidera tomar sopa a aquella joven, y el orácu
lo que pronunciaron fuécondenar liuatractivo por la
oración y prohibir a la Hermana y a su¡ Superiora ocu
parse de todas aquellas maravillas por evidentes que fue
ran: y felícítáronse luego por la pretendida cordura dtl
su decisión".

Esta fué para Margarita María eausa de verdaderd
tortura, que la hizo caer enferma, llegándose a temer
por su vida. Luchaba con todas sus fuerzas, por obedien
cia, contra el Espíritu de Díos que la guiaba.

"Pero cuanta más resistencia le hada yo para ale
jarle de mí, más presente le tenía. Me hicieron caer en
grandes temores que me movían a desear y a pedirle que
me sacara de dIos. El me lo promftió, añadiendo que
me enviaría a su fiel siervo y p:rfeeto amigo! que me en
señaría a conocerle y a abandonarme a él sin, más resis
tencia. Y en efecto, me envíó al Rndo. P. de la: Colom
bíere......

Nacido este siervo de Dios el 2 de febrero de 1641 en
San Sinforiano de Ozón, en el Delfinado, Francia, de una
familia llamada en los 'anales de la Vísitación "la fami
Ila de santos", había entrado en la Compañía de Jesús en

1658, después de terminados todos sus esludios de letras
y dos años: de filosofía. Antes y después del cursar la teo_
logia ejercitóse en el magisterio, enseñando humanidades
y retórica y destacando por su elocuencia. Fué durante
algún tiempo preceptor de los hijas de Colbert,el Minis
tira de Luis XIV, y esta circunstancia afinó en él el cono
cimiento de la sociedad y laesquisilez de trato. Hizo la
profesión solemne en 2 de febrero de 1675, antes de ter
minar la tercera probación, siendo inmediatamente nom
brado Superior de la Residencia de Paray-Ie-Monial, a
donde llegó hacia el 15 del mismo mes.

A los pocos días, fué a saludar a las Religiosas de la
Visitación.

Relata la Santa en su autobiografía: "Fínalmente en
vió aquí Nuestro Señor al Padre de la Colombiere... a
quien quería manifestas~, según la inteligencia que sobre
ello se me daría, todos los secretos de su Sagrado Corazón
que El me había confiado; pues me le enviaba para cue
[jurarme' en mis caminos' y para repartir con él las etr
traordinarias gracias de su Sagrado Corazón, las cuales
derramaría abundantemente en nuestras conferencias."

"Cuando vino a,quí este santo varón, y mientras ha
blaba a la comunidad, oí interiormente ,estas palabras:
He allí al que tt! envío!'

En cuanto al Padre de la Colombiere, como estuviese
hablando a las Religiosas unos días más tarde ante la
reja del Coro descubierta, llamóle la atención una de sus
oyentes por su recogimiento y un algo sobrenatural que
emanaba de ella. Al terminar, preguntó a la Madre de
Saumaise:

"¿Quién es esa joven Religiosa? Sin duda es una al
ma escogida".

Nombrósela la Superiora sin añadir comentario algu
no. Nada sabía pues de ella 'el Padre" cuando volvió por
aquel entonces can ocasión de Témporas a confesar a la
Comunidad.

Mas prosigue la Santa en su 'autobiografía:
"Le reconocí al instante ,en la primera confesión de

témporas, pues, sin habernos visto ni hablado jamás, me
retuvo largo tiempo, y me habló coma si hubiera com-

RAZONT I)E~ E...STE" NUMERO LA FIES'I'A DE LA REPARACIÓN. En la festividad del Corazón
~~ ~ ~ de Cristo, se rezaba, antes, un acto dc ConsagracIón al Sagrado

Corazón de Jesús; pero allnstltulr Pío XI la festividad de Cl'!sto Rey el acto de Consagración fué reservado para esta nueva
fiesta, mIentras que en la del Sagrado Corazón preceptuó el mismo Pontífice que se rezara un ac~o de Reparación para «llorar
nuestros pecados y resarcir 108 derechos víolados de Cl'!8tO, sumo Rey y Señor amantísimo».

De esta suerte qnería Pío XI ...Ineular a una festivIdad especial cada una de las dos práctlcas esenciales de la devoclóll
al Corazón de Cristo: la Consagración y la Reparación.

Slla primera de ellas era el t.ema especialmente tratado por León XIII en la Encíclica Annum Sac'I'11m publlcada íntegra
mente ya eu estas columnas, era muy Indicado publlcar en el presente número la Encíclica lIIise1'enUssimui Redtmptor de Pío XI,
destlnada a exponer, príncipalmente, la práctica de la Reparación.

Acompañan a esta Encíclica y de alguna manera la comentan los slgnientes artículos: Edltoríal: La devoel6D a1 Cora.
Z6D de Crl8to y eX e8plrltu de Reparael6DI L08 prlmero8 dl8cípulo8 del CorazóD de Crl8to, por Isabel de Montollu

(págs. 242 a 245); La 80breDaturallzaelón de la Sociedad por el Sagrado Coraz6D de Crl8to, por Fernando Murlllo (págs. 261 y 262).

La lucha coulra el Uberall8mo, (V), por José-Orlol Cuffi Canadell (págs. 268 y 264).
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prendido cuanto en mi pasaba; más no quise por esta
vez abrirle en modo alguno el corazón, y viendo él que
queria retirarme para no molestar 'a la Comunidad, me
dijo que si lo tenia a bien, vendria a verme de nuevo
para hablarme en el mismo sitio. Pero me obligó mi na
tural timide~, q'ue esquiva tales comunicaciones, a res
ponderle que, no pudiendo responder de mi, haría 10 que
la obediencia ordenase."

"Me retiré después de haber estado allí como una
hora y media. Poco tiempo después volvió, Y' aUnque co
nocia ser voluntad de Dios que le hablase, no dejé de
sentir terribles repugnancias cuando me fué preciso ir,
y esto fué lo !primero que le dije. Me respondió que le
era muy grato haberme dado ocasión de hacer a Dios un
sacriflcio. Entonces, sin pena ni forma alguna, le abrí mi
corazón, y le descubrí el fondo de mi alma, tanto lo malo
como lo bueno. Sobre este punto, me consoló extraordi.
nariamente, asegurándome que na había motivo alguno de
temor en la conducta de este Espíritu, pues en nada mI'
separaba de la O'bediencia, y que debía seguir todas sus
inspiraciones, abandonándole todo mi ser, para sacrificar
me e inmolarme según su beneplácito".

A continuación explica Santa Margarita una gracia
extraordinaria recibida, que manifiesta de maravilloso
modo la común vocación de aqueUas dos grandes aImas,
respecto a l'a devoción al Sagradp Corazón de Jesús:

"Un día, -dice- que vino a decir :\1isa en nuestra
Iglesia, le hizo nuestro Señor, y a mí también\ grandisi
mas favores. Al aproximarme a recibir la Sagrada Comu
nión, me mostró su Corazón coma un horno ardiente y
otros dos corazones que iban a unirse y abismarse en Él,
diciéndome: "-Así es como une para siempre mi puro
amOr estos tres Corazones." Y después me dió a conocer
que esta unión era exclusivamente para la glorif1J de su
Sagrado Corazón, cuyos te'soros quería descubriese UO al
Padre para qW! él los diem a conocer y publicara todo
su precio y utilidad. Con este objeto querla que fuésemos
como hermano y hermcm.a, igualmente participantes en
lo~~. bienes espirituales; y representándole respecto de esto
mi pobreza y la desigualdad que había entre un hombre
de tan e,levada virtud y una pobre mis,erab1e pecadora.
como yo, me dijo: "Las riquezasi infinitas de mi Corazón
suplirán e igualarán todo: háblale sin temor".

"Así lo hice en nuestra primera entrevista; y su ma
nera humilde y reconocida de recibir esta y otras varias
cosas que, en cuanto a él se referi,an, le dije de p'arte de
mi soberano Maestro, me conmovió grandemente y me
aprovechó más que todos los sermones que hubiera podio
do oír".

El Corazón de Jesús, en visiones sucesivas había ma
nifestado a su Confidente, su amar a los hombres, el de
seo de que fuera: 'adorado su Corazón de '~arne, que se le
devolviera amor por amor, que se expiara por los peca
dos del mundo; pidiéndole la Comunión de los Primeros
Viernes y la práctica de la Hora Santa. Y he aquí que
hallándose ante el Santísimo Sacramenta, el día 16 de ju
nio de aquel año 1675, aparécesele nuevamente el Divino
Corazón y le pide que el viernes después de la Oclava
de Corpus se celebre una fiesta particu13r parar honrar
su Corazón "comulgando ese día para reparar las inju
rias que ha: recibido durante el tiempo que ha estado ex
puesto sobr,e los altares".

Como la Santa representase al Sl.'ñOr su indignidad e
incapacidad para el cumplimiento de sus designios: "Di
rígete a mi siel'vÚ\, el P. de la Colombiere -repuso el Se
ñor- y dile ~j mi parte qllel haga cuanto pueda para es
tablecclr esta Devoción y dar este gus~o a mi Corazón.
No se desaliente por las dificultades que para ello en..
contrará y que no le han de faltar. Pero debe saber que
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t,~ todopoderoSio aquél que desconfía enferamente de si
mismo para confiar únicamelIlte' en Mí".

Esta consagración al Divino Corazón la realizó el
Beato la Colombiere muy! pocos días. más tarde: el 21 del
mismo mes de junio, fecha en que coincidió 'aquel año
con la fiesta de San Luis Gonzaga -el Santo que según
Santa Magdalena de Pazzi, "lanz'ab:a saetas al Corazón del
Verbo"- el vierIlJC's después de la Octava Ú}Cl Santísimo
Sacramento. "Siervo Hel", babí'a resuelto en su Retiro de
treinta dias de noviembre anterior, "ser fiel aún en las
cosas más pequeñas". Y he aquí que el Señor le ayudaba
par,a serlo en las grandes. Contestó pues prontamente, co
mO vemos, al llamamiento del Amor. "Hombre de una vir
tud eminente y dotado por Dios de un raro discernimie'n
10 de los espíritus para dirección de las ,almas" como le
juzga el insigne p. Gallifet (el cual añade que por haber
lenido la dicha de vivir con él y bajo su dirección pued:
dar d: ello testimonio cierto) (LA DÉVOTION Au SACRÉ

COEUR, p. 13), estaba convencido de la santidad de Mar
garita María y de la autenticidad y carácter divino de
~us visiones, sobre todo después de tres meses de tratar
confidencialmente con ella y con su Superiora, la M. de
Saumaisp. Aquel mismo día, en el coro bajo de la Capilla
de la Visitación, la dichosa Confidente del Corazón de
Jesús pronunciaba asimismo su consagración. He aqui
cómo fué celebradal, íntimamente, por .aquellas dos santas
almas la primera fiesta del Sagrado Corazón de Jesús.

Poco debía durar 'aquella estancia en Paray del P. de
la Colombiere. ~ los 18 meses de su llegada, fué; nombra
do Predicador de S. A, R. la Duquesa de York, Maria de
Este,católica como su esposo el Duque, más tarde Rey
de Inglaterra con el nombre de Jacobo n. Debía partir
para Londres. Esta -noticia causaría! gran impresión en el
Monasterio de las Salesas. Es de cre,er lo muy sensible
que sería aquel traslado para la M. de Saumaise, quien
ganada por la autoridad y virtud eminente del Beato, le
consultaba en todas las cosas. Pero para nadie sería tan
sensible como para nuestra San~a. presentando ésta sus
quejas 'al Señor, recibió de Él esta respuesta: "Y que;" ¿no
te basto Yo que soy tu principio y tu fin 1".

El P. de ]a Colombiere abandonó pues Paray en la
segunda quincena de septiembr;e de 1676. Providencial en
grado sumo había sido su estancia allí. Había asegurado
en sus caminos a la Hermana Margarita y hécholei más lle
vadera su situación dentro del Monasterio, sobre todo por
haber inclinado a la M. de Saumaise a aprobar el espiritu
que la conducía y darl fe a sus revelaciones. En cuanto a
él, tan dil'ectamente llamado por el Corazón salía de 'allí
convertido en infatigable apóstol de esta Devoción. Des
de aquella época, Santa Margarita y él, a la vez que Di
rigida y Director, fueron según la palabra divina, como
hermano y h:'rmana. La misma Histori!a no puede ya, se
pararles.

De la alta estima que en todos conceptos profesaba
nuestro Beato !a la Santa, darán idea estas palabras di
chas a su dirigida Mlle. de Bisefranc que se lamentaba
de su marcha: "Os harán cono,cer a una persona en
Santa María, cuyOs con'5ejos debéis seguir camal si os ha
blara yo, porque yo mismo la consulto en lo que me 'COIl
cierne y sigo su parecer". Así lo depuso bajo jurament')
la citada señorita en el proceso de 1715,

Sin duda empezaría el P, de lla Colombiere ya en Pa
raya difundir la devoción al Sagrado Corazón de Jesús,
pero fué en Londres donde se dió de lleno a esta tarea,
con t,anto éxito que él mismo estaba admirado. Llegó a
predicar p¿blicamente acerca de esta Devoción el día de
Corpus, en la Capilla! del Palacio de Saint-James y con
quistó para la misma en tan alto grado a la piadosa Du
quesa de York, que en 1697, años después de muerto el
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Beato Claudio de la Colombiere

Beato, siendo ya Reina de Inglaterra" fué la primera en
presentar a la Santa Sede la peti'ción de que fuese insti~

tuida la festividad del Sagrado Corazón de Jesús, y aún
desterrada a Francia, continuóalli trabajando por la
nueva Devoción.

Al llegar a ,este punto, comprendemos claramente
con S. S. Pio XI, cuán providencial para la gloria del
Beato fué la fecha y circunstancias en, que vino a recaer
la ceremonia de su Beatificación.

"Rabiaba Satanás",como dice Santa Margarita, al
ver extenderse la devoción al Sagrado Corzón, y pronto
se vió envuelto el P. de la Colombiere: en l'as ülas de la
tempestad deshecha que se levantó en lnglaterra <:ontra los
católicos con motivo de una pretendida "Conjuración
Papista", inventada por el ministro anglicano Tito 08.tes.
Encarcelado :el Beato y conducido ante los jueces, de na
da pudo acusársele en definitiva más que de haher logra
do conversiones al c'atolicismo, abjuraciones del protes
tantismo, organización de un monast~rio oculto en Lon
dres y haber proporcionado sacerdotes para Virginia.
Además halIábase bajo 1'a protección especial de Luis XIV
como enviado SUyo, de manera que la sentencia se limitó
a ser la de destierro de la Isla y sus dominios, par su
actuación en pro del Oatolicismo, "de naturaleza peligro
sa y opuesta, a la paz y buen gobierno del: Reino".

Regresó pues a Francia el valiente confesor de la fe,
mas con la salud perdid'a. Teniala ya resentida por sus
admirables austeridades en el Palaeio de Saint-James,
donde residia, y los padecimientos crueles sufridos en
varias semanas de cárcel en Londres acabaron de des
truírsela, provocando en él nuevas hemoptisis.

De paso para Lyón a donde fué destinado, detúvos~

diez días en P'aray~le-Monial, donde, después de tantas
penalidades sufridas, tuvo el gozo de volver a entrevis
tarse con la Hermana Alacoque oyéndola en eonfesiÓn.

Momentáneamente mejorado de salud después de una
temporada en su villa natal, ejerció en Lyón la dirección
espiritual de los estudiantes jesuítas de Filosofía en el
Colegio de la Trinidad. Inmenso fué el bien que este car
go le permitió hacer, difundiendo grandemente la devo
ción al Sagrado Conlzón de Jesús. Baste decir que ganó
para ella a los entonces discípulos suyos PP. Croiset y
de GaIlifet, más 'adelante apóstoles insignes de la misma
con sus palabras y con sus escritos. El primero fué luego
Director de Santa Margarita María, recibiendo de ella in-
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teresantisimas y ~dmirables cartas. En cuanto al P. de
Gallifet, ya más arriba citado enCOmiando al p. de la Co
lombicre, decia de él: "ne' este siervo de Dios he recibi
do las primeras instrucciones acerca del Sagrado Corazón
y comencé desde entonces a amarle y estimarle".

El dia de Pascua de 1681, predsamente el 6 de abril,
aniversario de su ordenación sacerdotal, le sobrevino al
Beato Claudia una grave crisis de su enfermedad, por lo
que los Superiores determinaron enviarle a Paray espe
rando que aquel clima seria beneficioso a su salud Así
fué al principio, en efecto, teniendo el bu.en Padre' nue
vamente el consuelo de entrevistarse varias veces en la Vi
sitación con la Hermana Margarita Maria.

Agravóse de nuevo a principios de invierno y los mé
dicos le aconsejaron un nuevo cambio de aires. Decidióse
que su hermano Floris de ]a Colombiere, arcediano en
Viena (Delfinado) le iria a buscar. Todo estaba preparado
para sU marcha que debía verificarse el 29 de enero, fies
ta de San Francisco de Sales, cuando recibió un billete
de la Hermana Margarita Mari,a concebido en estos tér
minos: "No os vayáis, si podéis hacerlo sin faltar a la
obediencia, porque muy pronto tendréis que hacer otro
viajE', de mucha mayor importancia". "¿En qué se apoya
este consejo?"-preguntó por escrito el siervo de Dios.
"El me ha dicho q'ue quiere aqui el sacrificio de vuestra

'd " f •VI a, ue la respuesta. POr orden del Superior, suspén-
dese ]a marcha. El "viaje de mucha mayor importancia"
no se hizo esperar mucho. Diez y siete dias más tarde el
15 de febrero de 1682, a l'as siete de lal tarde, el P. d: la
ColombH~re maria santamente. Acababa de cumplir los
cuarenta y un años, de edad.

Enterrósele en la capilla misma de los Padres Jesuitas.
En 1763, con motivo de la supresiÓn! de la Compañia de
Jesús ~ hasta el restablecimiento de ésta, sus restoS¡ re,po
saron Junto a los de Santa Margarita Maria (que habia
fallecido ocho años más tarde que él, en 17 de octubre de
1690), en el Monasterio de la Visitación.

Aconteció que siendo la Hermana Maruarita Maestra
de N.ovicias en 1686, fué enviado a ]a Visita~ión de Paray
un ejemplar del "Retiro Espiritual" del P. La Colombic
re, apuntes de dos distintos Retiros practicados por el'
Beato y editados dos años después de su muerte. Con el
piadoso interés que ·es de suponer por parte de una Co
munid'ad que tanto habría tratado a aquel varón insigne
cUya fama de santidad se iba extendiendo, hizose su lec
tura en el refectorio. i Can qué devoción escucharia nues
tra Santa! El libro tocaba ~ a su fin; la lectora prose
guia: "He reconocido que Dios quiere servirse de mi,
procurando el cumplimiento de sus deseos respecto a la
devoción que ha sugerido a una perslona a quien Él se
c~munica. muy confidencialmente y para la cual ha que
rIdo serVIrse de mi flaqueza. Ya la he inspirado a mu
chas personas en Inglaterra y hel escrito a Francia a uno
de mis amigos rogándole que dé 'a conocer su valor en
el sitio en que Se encuentra. Esta devoción será allí muy
útil y el gran número, de almas escogidas que hay en esa
Comunidad me hace creer que el practicarla en dicha
Santa Casa será muy agradable a Dios. I Qué no pueda
yo, Dios mio, est'ar en todas partes y publicar lo que Vos
esperáis de vuestros servidores y amigos 1

HabiéndOse pues Dios descubieTto a la persona que
hay motivo para creer qwe: es pe,rsona segzín su corazón,
por las grandes¡ gracias que le ha hecho, ella; se manifes
tó a mi y yO la obligué a poner por'escrito lo que me
había dicho. Y esto es lo que he querido copiar de mi
mano ene] Diario de mis Retitos, porque quiere, el buen
Dios valerse de mis débiles servicios en la; ejecución de
ese designio. "Estando, dice esta santa alma, delante del



Santísimo Sacramento ... ". Y a continuación ¡el relat(l de
la Gran Revelación de 16 de junio de 1675! "He aquí
este Corazón que tanto ha amado 'a los hombres ... ~'e pido
que el primer viernes después de la Octava del :,:)anlísimo
Sacramento se dedique una fiesta particular para honrar
mi Corazón...". Las Religios.as seguian comiendo y escu
chando con los ojos bajos, en cumplimiento de la Re~

gla; pero I cuántos corazones debieron palpitar más fuer
temente ante tan clara e inesperada alusión a la Herma
na Alacoque! Y ¿quién podrá explicar lla sorpresa. y con
fusión de ésta? Sin poderse contener, la lectora le dirige
una mirada a hurtadillas, y observa su anonadamiento.
Otra Hermana le dice' luego en el recreo a boca de jarro:
"Mi queridla Hermana, bien cláramente os ha designado
el P. La Lacombiere, No podéis negarlo. -No tengo sino
motivos para gozarme de mi abyección"-- le contesta la
Santa.

Hecha pues pública la Gflan Revelaeión por medio
del libro del BeatoClaudio, dióse un gran paso en la pro
pagación por todo el mundo de la Devoción al Corazón
de Jesús. La misma Hermana Margarita Maria, venciendo
su natural timidez y olvidada de si misma, hablaba de estll
libro con entuisasmo y lo recomendaba e [1 muchas de sus
cart'as. Escribía por ejemplo a la M. de SoudeiIles, en
Moulins: "Hemos encontrado esta devoción (del Sagrado
Corazón) en el libro "Retiros" del R. p. de la Colombiere,
a quien se venera como a, un santo. No sé si· V. lo COno
ce; si tiene el libro que le hablo, porque tendría gusto
en procurárselo" (4 de julio de 1686).

"L'a alta idea -dice Mons. Lauguet-- que en el mun
do se tenía de la santidad de este Padre (de laColombie¡..
re); la reputación que habia adquirido por la elocuencia
de sus sermones en las Cortes de Ff'ancia e Inglaterra y
en otras partes, previnieron en favor de su devoción fa
vorita. El libro de sus Retiros, recibido en todas partes
con admiración, ganó tantos adoradore~, al Corazón de
.Jesucristo cuantos lectores tuvo. En todas partes no se
hablaba más que de esta Devoción y los que supieron
que la Hermana Margarita era la persona favorecida del
Sagrado Corazón, animáronse más. y más a seguir la de
voción recomendada pOr la sierva de Dios".

La colaboración de 'aquellas dos grandes almas fué
en efecto más intensa que nunca después de la muerte
del P. de la Colombiere. El Señor consoló a la Santa en
varias visiones en ,que le fué ,dado contemplar la gloria de
que gozaba el Beato y el poder de su intercesión tocante
a la devoción al Sagrado Corazón de Je:;Ús. El día del la
Visitación (2 de julio de 1688) hallándose ante el Santí
simo Sacramento: "Se me representó -dice- Un lugar
eminente, espacioso y admirable por sn belleza, en cuyO
centro babia un trono de llamas que despedía, rayos tan
encell(~idos y luminosos que todo aquel espaeío quedaba
iluminado y caldeado con ello. La Santísima Virgen esta
ba a un lado y San Francisco de Sales. del otro, con el
santo P. de la Colombiere; y se veia en aquel lugar a las
Hijas de la Visitación acompañadas de sus Angeles Cus
todios, cada uno de los cuales tenia un cor.azÓn en la
mano". Después de haber recomendado la Virgen a sus
Hijas de la Visitación la devoción del Sagrado Corazón de
Jesús "volviéndose hacia ·el buen P. de la Colombiere, le
dijo esta Madre de bondad: En cuanto a vos, fiel sierva
de mi divino Hijo, tenéis gran parte en este precioso te
soro; porque si fuél dado a las Hija~ de la Visitación co
nocerlo y distribuirlo a los demás, está reservado a los
Padres de vuestra Compañía demostrar y dar a conocer

PLURA UT UNUM

Sanla Margarita Maria

su utilidad y valor, a fin de que se aprovechen de él con
el respeto y agradecimiento debidos a tan gran beneficio...
y a medida que le proporcionen este contento, al divino
Corazón, manantial de bendiciones y de gracias, las de
rramará tan abundantemente sobre las funciones de su
ministerio, que producirán frutos que sobrepujen a sus
trabajos y esperanzas, aún para¡ la salvación y perfección
de cada uno de ellos en particular".

"No Os podéis figurar -escribe a la M. de Soudeilles
en 1686- los excelentes afectos que esto produce (la
Consagración al Corazón de Jesús) en las almas que tie
nen la dicha de conocerle por medio de este santo varón
(el P. de la Colombiere), el cual se había consagrado· en
teramente a este Corazón, y nO suspiraba más que por
hacerle amar, honrar y glorificar. Tengo para mí que esto
fué lo que le elevó a tanta perfección' en tan breve
tiempo".

Muchas otras citas podríamos aducir, pero cerrare
mos esta exposición de textos con un fragmento de una
carta de Santa Margarita María a su entonces Director el
citado P. Croiset. DiCe asi: "Conviene dirigirse a su fiel
amigo (del Sagrado Corazón) el buen P. de la Qolombiere,
al cual Jesús ha otorgado un gran poder, encargándole
~W' decirlo así de lo concernienf\e' a: esta dDvociórl. Con~

fidencialmente os confieso haber reeíbido de él grandes
socorros, siéndome 'aún más favorable que cuando estaba
acá en la tierra. Si no me engaño, esta devoción del Sa
grado Corazón le ha hecho muy poderoso en el cielo y
le ha elevado más en la gloria que todo lo restante que
hubiera pqdido hacer durante todo: el curso de su vida".

Sería de desear fuera pronto un hecho la publica
ción de una Vida extensa del Beata P. de la Colombit~re,

en español. Su eminente figura lo merece; yal llenarse
con ello un verdadero hueco de nuestra bibliografía ha·
giográfica, se satisfaría el interés de cuantos en nuestro
país quieran documentarse debidamente sobre la Devo
ción al Corazón de Jesús y su historia, por, medio de los
Santos más representativos de la misma.

Isabel de Montoliu
Barcelona, mayo 1948.
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PI O XI

Encíclica MISERENTISSIMUS REDEMPTOR

La devoción al Corazón de Cristo y el espíritu de reparación

INTRODUCCiÓN

Cristo, sien,pre presente en su Iglesia

Miserentíssimus Redemptor nostet,
cum in ligno crucis salutem humano ge
neri peperisset, ar:ltequam de hoc mundo
ad Patrem ascenderet, anxios ut conso
laretur apostolos discipulosque suos: «Ec_
ce, inquit, ego vobiscum sum omnibus
diebus usque ad consummationem sae.
culi» Vox quidem ista, sane periu
cunda, omnis est spei effectrix ac securi
tatis; eademque, Venerabiles Fratres, fa
cile Nobis succurrit, quotiescumque de
editiore hac quasi specula et universam
hominum societatem tantis malis mise
riisque laborantem et Ecclesiam ipsam.
oppugnationibus sine ulla mora pressam
insidiisque circumspicimus.

Divina enim ejusmodi promissio. que
madmodum ¡ni t j o jacentes Apostolorum
erexit animos erectosque ad evangelicae
doctrinae semina per orbem terrarum ja
cienda incendit atque, inflarnmavit, ita
Ecclesiam deinceps adversus portas inferi .
aluit ad victoriam.

Moteo, 28, 20

Después de conquistar la salvación
del linaje humano en el madero de la
Cruz nuestro misericordiosísimo Re
dentor, antes de su ascensión al Padre
desde este mundo, dijo a sus apóstoles
!J discípulos, acongojados de su parti
da, para consolarles: «Mirad que yo
estoy con vosotros todos los días hasta
el fin del mundo». Palabra dulcísima,
prenda de toda esperanza !J seguridad.
y qüe nos viene a la memoria fácil
mente cuantas veces contemplamos
desde esta elevada cumbre la univer
sal familia de los hombres, de tantos
males y miserias trabajada y aun la
Iglesia, oprimida de tantas impugna
ciones sin tregua !J de tantas ase
chanzas.

Esta divina promesa, así como en
un principio levantó los ánimos abati
dos de los apóstoles, y levantados los
encendió e inflamó para esparcir la
semilla de la doctrina evangélica por
todo el mundo. así después alentó a
la Iglesia a la victoria sobre las puer
tas del infierno.

Especialmente en tiempos de persecución

Adfuit profecto Dominus Je5us Chris
tus nullo non tempore Ecclesiae suae; at
praesentiore tamen auxilio ¡::raesidioque
tum adfuit, cum ea gravioribus periculis
incommodisve confl ictata est, suppedi
tante scilicet remedia, ad ternporum re
rumque conditionem apta admodum, di
vina illa Sapientia, quae «attingit a fine
usque ad finem fortiter et disponit om
nia suaviter»

Ciertamente en todo tiempo estuvo
presente a su Iglesia Nuestro Señor Je
sucristo, pero lo estuvo con especial
auxilio y protección cuantas veces se
vió cercada de más graves peligros y
molestias para suministrarle los reme-
dios convenientes a la condición de
los tiempos y las cosas, con aquella di
vina Sabiduría que «toca de extrem,)

Cap. 8, 1 a extremo con fortaleza y todo los dis
pone con suavidad».

Asistencia especial en nuestros días

24ó

Sed ne recentiore quidem aetate «ab
breviata est manus DominÍ:» praeser
tim cum error irrepsit et satis late pro
pagatus est, unde metuendum fuit, ne
hominibus a Dei amore ac consuetudi
ne prohibitis christianae vitae· fontes quo
dammodo arescerent.

Isaias, 59, 1 Pero «no se encogió la mano del Se
ñor» en los tiempos más cercanos, es
pecialmente cuando se introdujo y se
difundió ampliamente aquel error del
cual era de temer que en cierto modo
secara las fuentes de la vida cristiana
para los hombres. alejándolos del amor
y del trato con Dios.
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Objeto de la Endclica

DEL TESORO PERENNE

Quae vero, cum sese Mariae Margari
tae Alacoque eonspieiendum dedit, aman
tissimus Jesus conquestus est, quae prae
terea ab hominibus, in ipsorurn demum
profeetum, exspeetare se ae velle signi
ficavit, ea cum alii e populo fortasse ad
huc ignorent, neglegant alii, placet, Ve
nerabiles Fratres, de honestae, quae di
citur, satisfactionis officio, quo erga Cor
Jesu Sacrotissimum obstringimur, affari
vos aliquantulum, hac quidem mente, ut
gregem quisque vestrum, quicquid vobis
cum communicaverimus, studiose docea
tis atque ad exsequendum excitetis.

Mas como algunos del pueblo tal vez
desconocen todavia, y otros desdeñan,
aquellas quejas del amantú,imo Jesús
al aparecerse a Santa Margarita Ma
ria de Alacoque, y lo que manifestó
esperar y querer a los hombres, en
provecho de ellos, plácenos, Venera
bies Ilermanos, deciros algo acerca de
la honesta satisfacción a que estamos
obligados respecto al Corazón Sacra
!isimo de Jesús, con el designio de que
lo que os comuniquemos cada uno de
vosotros lo enseiie a su grey y la ex
cite a practicarlo.

•

OPORTUNIDAD DEL CULTO AL SAGRADO CORAZÓN

Auspicio y causa de victoria y de paz

Inter cetera infinitae Redemptoris nos
tri benignitatis documenta, ¡llud pGtissi
mum elucet, quod, defervescente, christi
fidelium caritate, ipsa Dei caritas ad ha
norandum peculiari cultu proposita est
ejusque bonitatis divitiae late patefactae
sunt per eam religionis formarn qua Sa
cratissimum Cor Jesu col itur, «in quo
sunt omnes thesauri sapientiae et scien. Colos, ?, 3

tiae absconditi» .
Nam, ut quondam humanae genti e

Noetica arca exeunti amici foederis sig
num illucescere Deus voluit, «arcum ap-
parenten'i i,n nubibus», sic turbulen- Gen., 2. 14
tissimis recentioris aevi temporibus, cum
vaferrima omnium serperet haeresis illa
janseniana, amori in Deum pietatique ini-
mica, quae Deum non tam diligendum ut
patrem quam extimescendum ut impla-
cabilem judicem praedicabat, benignissi-
mus Jesus Cor suum Sacratisimum qua-
si pacis et caritatis ve,xillum, elatum gen-
tibus ostendit, haud dubiam portendens
in certamin~ victoriam.

Siquidem apposite f. r. decessor Nos
ter Leo XIII, in Litteris Encyclicis «An.
nun; Sacrum», tantam cultus Sacratissimi
Cordis Jesu opportunitatem admiratus,
edicere non dubitavit: «Cum Ecclesia per
proxima originibus tempora caesareo jugo
pr~meretur, conspecta sublim(~ adoles
centi imperatori crux amplissima~ victo
riae, quae mox est consecuta, auspex si
mul. atque effectrix. En alterum hodie
oblatum oculis auspicatissimum, divinissi
mumque signum: videlicet Cor Jesu sa-

Entre todos los testimonios tIe la in
finita benignidad de Nuestro Uedentol'
resplandece singularmente el hecho de
que, cuando la caridad de los fieles se
entibiaba, la caridad de Dios se pre
sentaba para ser honrada con culto es
pecial y los tesoros de su bondad se
descubrieron por aquella forma de de
voción con que damos culto al Corazón
Sacratísimo de Jesús, «en quien están
escondidos todos los tesoros de su sabi
duría y de su ciencia».

Pues así como en otro tiempo quiso
Dios que a los ojos del humano linaje
que salía del arca de Noé, resplan
deciera como szgno de pacto de amis
tad «el arco que aparece en las nubes»
así en los turbulentísimos tiempos de
la moderna edad, serpeando la here
jia jansenista, la más astuta de todas,
enemiga del amor de Dios y de la pie
dad, que predicaba que no tanto ha de
amarse a Dios como padre, cuanto te
merse como implacable juez, el benig
nísimo Jesús mostró su Corazón como
bandera de paz y caridad desplegada
sobre las gentes, asegurando cierta la
victoria en el combate. A este propó
sito, Nuestro predecesor León XIII, de
feliz memoria, en SlZ Enclclica «An
num Sacrum», admirando la oportu
nidad del culto al Sacratísimo Cora
zón de Jesús, no vaciló en escribir:
«Cuando la Iglesia, en los tiempos cer
canos a su origen, sufria la opresión
del yugo de los Césares, la Cruz, apa
recida en la altura a un joven empe
rador, fué simultáneamen te signo y
causa de la amplísima victoria logra
da inmediatamente. Otro signo se ofre
ce hoy a nuestros hijos, faustísimo y
divinísimo: el Sacratísimo Corazón
de Jesús con la Cruz superpuesta, res-
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cratissimum, superimposita cruce, splen··
didissimo candore inter flammas elucens.
In eo omnes collocandae spes: ex eo ho
minum petenda atque exspectanda salus.»)

«NOVA ET VÉTERA»

plandeciendo entre llamas, con esplén
dido candor. En El han de colocarse
todas las esperanzas; en El han de
buscar y esperar la salvación los
hombres».

El culto al S'agrado Corazón, resumen de toda la religión
y norma de perfección cristiana

Ac iure id quidem, Venerabiles Fra
tres; in illo enim auspicatissimo signo at
que in ea, quae exinde consequitur, pie
tatis forma nonne totius religionis summa
atque adeo perfectioris vitae norma con
tinetur, quippe quae e,t ad Christum Do
minum penitus cognoscendum mentes
conducat expediti-.s et ad eundem vehe
mentius diligendum pressiusque imitan
dum animos inflectat eHicacius?

Nemo igitur miretur hanc probatissi
mam religionis formam decessores Nos
tros continenter et a calumniatorum cri
miniationibus vindicasse et summis lau
dibus extulisse et vehementi provexisse
studio, prout temporum rerumque ratio
nes postularent.

Dei autem adspirante num, ne factum
est ut pia christifidelium erga Sacratissi
mum Cor Jesu voluntas majora in dies in
crementa caperet; hinc piae illae passim
excitatae sodalitates divini Cordis cultui
promovendo; hinc consuetudo illa sacrae
Synaxis, ad Christi Jesu optatum prima
cuiusque mensis fe,ria sexta suscipiendae,
quae quidem consuetudo passirn hodie ob
tinet.

y con razón, Venerables Hermanos;
pues en ese faustísimo signo y en esta
forma de devoción consiguiente, ¿no
es verdad que se contiene la suma de
toda la religión y con eUa la norma
de vida más perfecta, como que más
e.r:peditamente conduce los ánimos a
conocer íntimamente a Cristo Señor
Nuestro, y los impulsa a amarlo más
vehementemente, y a imitarlo con
más eficacia? Nadie extrañe, pues, que
Nuestros predecesores incesantemente
vindicaran esta probadísima devoción
de las recriminaciones de los calum
niadores y que la ensalzaran con su
mos elogios y solícitamente la fomen
taran, conforme a las circunstancias.

Así, con la gracia de Dios, la devo
ción de los fieles al Sacratísimo Cora
zón de Jesús, ha ido de día en día cre
ciendo,' de aquí aquellas piadosa.s
asociaciones, que por todas partes se
multiplican, para promover el culto al
Corazón Divino; de aquí la costumbre
hoy ya extendida por todas partes de
comulgar el Primer Viernes de cada
mes, conforme al deseo de Cristo Jesús.

LAS DOS PRÁCTICAS PRINCIPALES DE ESTE CULTO

l. - La Consagración

Propagac:ión de la Consagración

At certe inter cetera i ila, quae proprie
ad Sacratissimi Cordis cultum pertinent,
pia emine,t ac memoranda est consecratio,
qua, nos nostraque omnfa aeternae Nu
minis caritati accepta referentes, divino
Jesu Cordi de,vovemus.

Ejusmodi autem delvotionis officium,
cum, quantum averet sibi ab hominibus
reddi, non tam jure suo quam inmensa
in nos caritate permotus, Salvator Noster
innocentissimam Cord is sui discipulam
Margaritam Mariam docuisset, ipsamet,
cum suo pietatis magistro Claudio de la
Colombiere, prima omnium praestitit; se
cuti sunt, procedente tempore, singuli
homines, de,inde privatae familiae et con

sociationes, denique vel ¡psi rnagistratus,
civitates et regna.

Mas entre todo cuanto propiamente
atañe al culto del Sacratísimo Cora
zón, descuella la piadosa y memorable
consagración con que nos ofrecemos
al Corazón Divino de Jesús, con todas
nuestras cosas, reconociéndolas como
recibidas de la eterna bondad de Dios.
Después que Nuestro Salvador, movi
do más que por su propio derecho, por
S/1 inmensa caridad para nosotros, en
señó a la inocentísima discipula de su
Corazón, Santa Margarita María, cuán
to deseaba que los hombres le rindie
sen este tributo de devoción, ella fué
con su maestro espiritual, el P. Clau
dio de la Colombiere, la primera en
rendirlo. Siguieron, andando el tiem
po, los individuos particulares, des
pués las familias privadas y las asocia
ciones, y finalmente, los magistrados,
las ciudades y los reinos.

--_..-.---_.--- ---_.------------------_._..__._--
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Quoniam autem, superiore aetate at
que hac ipsa nostra, impiorum hominum
machinationibus huc deventurn est, ut
detrectatum Christi Domini imperium be
lIumque in Ecclesiam publice commotum
sit, latis legibus scitisque populorum pro
motis juri divino ac naturali repugnanti
bus, immo vel comitiis habitis conclaman
tium, «Nolumus hunc regnare super nos»
ex ea profecto consecration'2. quam

diximus, una omnium vox veluti erumpe,
bat atque ex adverso opponebatur acerri
me c1ientum Sacratissimi Cordis ad vin
dicandam ejus gloriam et asserenda ejus
jura: «Oportet Christum regnare . Ad.
veniat regnum tuum.» Ex que> tandem
factum feliciter ut universitas ipsa gene
ris humani quam Christus, in quo uno
instaurantur omhia, nativo jure pos
sidet suam, hujus saecu 1i initio eidem
Cordi Sacratissimo a f. r. decessore Nos
tro Leone XIII, christiano orbe plauden
te, dedicaretur.

Luc., 19, 14

ICor., 15, 25

Efes., 1, 10

Mas como en la época precedente y
en la nuestra, por las maquinaciones
de los impíos, se llegó a rechazar la
soberanía de Cristo Nuestro Señor y a
declarar públicamente la guerra a la
Iglesia, con leyes y mociones popula
res contrarias al derecho divino y a la
ley natural, y hasta hubo asambleas
que gritaban: «No queremos que éste
reine sobre nosotros», por esta consa
gración de que tratamos, la voz de to
dos los amantes del Corazón de Jesús
prorrumpía unánime oponiendo acé
rrimamente, para vindicar su gloria
y asegurar sus derechos: «Es necesa
rio que Cristo reine. Venga a nos el
tu reino». De que fué consecuencia
feliz que todo el género humano, que
por nativo derecho posee Jesucristo.
único en quien todas las cosas se res
tauran, al empezar este siglo se con
sagrará al Sacratísimo Corazón por
nuestro predecesor León XIII, de fe
liz memoria, con aplauso del orbe
cristiano.

Coronada por el PClpa con 1(1 Fi9sta de Cristo Rey

Haec yero tam fausta tamque· iucunda
incepta, quemadmodum Litteris Nostris
Encyclicis «Quas primas» docuirnus, diu
turnis optatis votisque quamplurimis Epis
coporum et fidelium concedentes, Nos
met ipsi, Deo dante, tandem cornplevimus
ac perfecimus cum, piaculari anno exeun
te, Christi universorum Regis fe'::;tum ins
tituimus, sollemniter toto christiano orbe
concelebrandum.

Comienzos tan faustos y agradables,
Nos, como ya dijimos en Nuestra En
cíclica QUAS PRIMAS, accediendo a
los deseos y a las preces reiteradas y
numerosas de Obispos y fieles, con el
favor de Dios los completamos y per
feccionamos, cuando, al término del
año jubilar, instituímos la fiesta de
Cristo Rey !/ su solemne celebración
en todo el orbe cristiano.

Que es prenluncio de la conversión de todo el Mundo

Quod cum faceremus. non modo sum
mum illud quod Christus oQtinet in rerum
universitatem, in societatem et civilem et
domesticam, in singulos homines impe
rium in luce collocavimus, sed etiam gau
dia jam tum illius diei praecepimus aus
picatissimi. quo die omnis orbis Iibens vo
lensque Christi Regís suavissimae domi
nationi parebit.

Qua de causa tum simul ediximus, ut
per constituti illius diei festi occasionem
haec eadem consecratio renovaretur quot
annis. ad ejusdem fructum consecratio
nis certius uberiusque consequendum et
ad populos omnes in Corde Regis regum
et Domini dominantium christíana carita
te el pacis conciliatione copulandos.

Cuando esto hicimos. no sólo decla
ramos el sumo imperio de Jesucristo
sobre todas las cosas, sobre la socie
dad civil y la doméstica y sobre cada
uno de los hombres, mas también pre
sentíamos el júbilo de aquel faustosísi
mo día en que el mundo entero espon
táneamente y de buen grado aceptará
la dominación suavísima de Cristo
Rey. Por esto ordenábamos también
que en el día de esta fiesta se renovase
todos los años aquella consagración
para conseguir más cierta y abundan
temente sus frutos y para unir a los
pueblos todos cOn el vínculo de la ca
ridad cristiana y la conciliación de la
paz en el Corazón de Cristo, Rey de
los reyes y Señor de los que dominan.

---------------------
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11. - La Reparaci6n

A) La Reparación en general; motivos de la misma

Verum officiis hisce omnibus, praeser
tim tam frugiferae consecrationi, per sa
cram Christi Regís sollemnitatem veluti
confirmatae, aliud accedat oportet, de
quo vobiscum, Venerabiles Fratres, paulo
fusius in praesenti colloqui libet: hones
tae satisfactionis, inquimus, seu repara
tionis, quam dicunt, officium Sacratissi
mo Cordi Jesu praestandum. Nam, si illud
est in consecratione primum ac praeci
puum ut amori Creatoris creaturae amor
rependatur, alterum sponte hinc sequitur,
ut eidem increato Amori, si quando aut
oblivione neglectus, aut offensa víolatus
sit, illatae quoquo modo injuri<:¡e compen
sari debeant: quod quidem debitum repa
rationem vulgato nomine vocamus.

Quodsi ad utramque rem iisdem pror··
sus rationibus impellimur, reparandi ta
men expiandique officio ob validiorem
quemdam justitiae et amoris titulum te··
nemur: justitiae quidem, ut irrogata Deo
nostris flagitiis expietur offensa et viola
tus ordo paenitentia redintegretur; amo
ris vero, ut Christo patienti ac «saturato
opprobriis compatiamun> eique nonnihil
solacii pro tenuitate nostra afferamus.

Peccatores enim cum simus omnes mul
tisque onerati culpis, non ea solo cultus
Deus noster nobis est honorandus, quo
vel ejus summam Majestatem debitis ob
sequiis adoremus, vel ejus supremum do
minium precando agnoscamus, vel ejus
infinitam largitatem grati@rum actionibus
laudemus: sed praeterea Deo justo vin
dici satisfaciamus oportet «pro innume
rabilibus peccatis et offensionibus et ne
gl igentiis» nostris.

Consecrationi igitur, qua Deo devove
mur et sancti Deo vocamus, ea sanctitate
ac firmitate quae, ut docet Angelicus
consecrationis est propria, addenda est
expiatio, qua penitus peccata exstinguan
tur, ne forte indignitatem nostram impu
dentem reverberet summae justitiae sanc
titas munusque nostrum potius arceat in
visum quam gratum suscipiat.

11. 11, q. 81,
a 8, c.

A estos deberes, especialmente a la
consagración, tan fructífera y como
confirmada en la fiesta de Cristo Rey:
necesario es añadir otro deber, de que
un poco más por extenso queremos,
Venerables Hermanos, hablaros en las
presentes letras,' nos referimos al de··
ber de tributar al Sacratísimo Corazón
de JesLÍs aquella satisfacción honesta
que llaman reparación.

Si lo primero y principal en la con
sagración es que al amor del Criador
responda el amor de la criatura sí
guese espontáneamente otro deber: el
de compensar las injurias de algún
modo inferidas al Amor increado si
fué desdeñado con el olvido, o ultraja
do con la ofensa. A este deber llama
mos vulgarmente reparación.

y si unas mismas razones nos obli
gan a lo uno !J a lo otro, con más apre
miante título de justicia y de amor
estamos obligados al deber de reparar
!J expiar: de justicia en cuanto a la ex
piación de la ofensa hecha a Dios por
nuestras culpas y en cuanto a la rein
tegración del orden violado,' de amor
en cuanto a padecer con Cristo pacien
te y, «saturado de oprobios» y según
nuestra pobreza, ofrecerle alglÍn con
suelo.

Pecadores como somos todos abru
mados de muchas culpas, no hemos de
limitarnos a honrar a nuestro Dios con
solo aquel culto con que adoramos !J
damos los obsequios debidos a su
Majestad Suprema, o reconocemos su
plicantes su absoluto dominio, o ala
bamos con acciones de gracias su lar
gueza infinita,' sino que además de
esto es necesario satisfacer a Dios,
juez justísimo, «por nuestros innume
rables pecados, ofensas y negligen
cias». A la consagración, pues, con que
nos ofrecemos a Dios y somos llama
dos santos de Dios con aquella santi
dad y firmeza que, como dice el An
gélico, son propias de la consagración,
ha de añadirse la expiación con que
totalmente se extingan los pecados, no
sea que la santidad de la divina Jus
ticia rechace nuestra indignidad im
prudente, y repulse nuestra ofrenda
siéndole ingrata, en vez de aceptarla
como agradable.

250

El deber de expial' obliga a

Hoc autem expiationis offic.ium huma
no generi universo incumbit, quippe quod,
ut christiana docemur fide, post Adae
miserandum casum, hereditaria I¡:¡be in-

todo el género humano

Este deber de expiación a todo el
género humano incumbe; pues como
sabemos por la fe cristiana. después
de la caída miserable de Adán, el gé-
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fectum, concupiscentiis obnoxium et mi
serrime depravatum, in perniciem detru
demdum fuisset sempiternam.

Id quidem superbi hac nostra aetate sa
pientes, veterem Pelagii errorern secuti,
inficiantur, nativam quamdam virtutem
humanae naturae jactantes quae suapte
vi ad altiora usque progrediatur; sed fal-
sa haec humanae superbiae commenta re
jicit ApostoJus, iI/ud nos admonens: «na
tura eramus filii irae». Et s,ane jam
ab initio communis illius expiationis de
bitum quasi agnovere homines et Deo sa
crificiis vel publicis placando, naturali
quodam sensu ducti, operam dar€' coe
perunt.

At nulla creata vis hominum sceleribus
expiandis erat satis, nisi humanam natu
ram Dei Filius reparandam assumpsisset.
Quod quidem ipse hominum Salvator sa
cri Psaltis ore nuntiavit: «Hostiam et
oblationem noluisti, corpus autem aptas.
ti mihi; holocautomata pro peccato non
tibi placuerunt: tunc dixi: Ecce venio»
Et reapse «vere .. languores nostros

ipse tulit et dolores nostros ipse portavit.
vulneratus est propte r iniquit,des nos_
tras» et «peccata nostra ipse pertu.
lit in corpore suo super lignum ...
delens quod adversus r.os erat chirogra.
phu." decreti, quod erat contrarium no
bis. et ipsum tulit de medio affigens iIIud
cruci... ut peccatis rriortui justitiae
vivamus»

Efe., 2,3

Hebr., 10, 5, 7

Isaí, 53, 4-5

I Ptr., 2, 24

Colos., 2, 14

I Ptr.,2, 24

nero humano, inficionado de la culpa
hereditaria, sujeto a las concupiscen
cias y míseramente depravado, había
merecido ser arrojado a la ruina sem
piterna. Soberbios filósofos de nues
tros tiempos: siguiendo el antiguo
error de Pelagio, esto niegan, blaso
nando de cierta virtud innata en la
naturaleza humana, que por sus pro
pias fuerzas continuamente progresa
a perfecciones cada vez más altas;
pero estas invenciones del orgullo re
chaza el Apóstol cuando nos advierte
que «éramos por naturaleza hijos de
ira».

En efecto, ya desde el principio los
hombres en cierto modo reconocieron
el deber de aquella común expiación
y comenzaron a practicarlo, guiados
de cierto natural sentido, ofreciendo
a Dios sacrificios, aun públicos, para
aplacar su justicia. Pero ninguna fuer
za creada era suficiente para expiar
los crímenes de los hombres si el Hijo
de Dios no hubiese tomado la humana
naturaleza para repararla. Así lo
anunció el mismo Salvador de los
hombres por los labios del Sagrado
Salmista: «Hostia y oblación no qui
siste; mas me apropiaste cuerpo. Ho
locaustos por el pecado no te agrada
ron; entonces dije: heme aqui». Y
«ciertamente El llevó nuestras enfer
medades y sufrió nuestros dolores;
herido fué por nuestras iniquidades»;
y «llevó nuestros pecados en su cuer
po sobre el madero; borrando la cé
dula del decreto que nos era contrario,
quitándole de en medio y enclavándo
le en la cruz; para que, muertos al
pecado, vivamos a la justicia».

Pero nuestras satisfacciones hubierarl sido inútiles sin la copiosa Redención de Cristo

Quamquam yero copiosa Christi redem_ Mas aunque la copiosa redención de·
ptio abunde nobis «omnia delicta dona. Cfr., CoL, 2, 13 Cristo sobreabundantemente «perdonó
vit» ,ob miram tamen illam divinae nuestros pecados», sin embargo. por
Sapientiae dispensationem, qua in carne aquella admirable disposición de la
nostra adimplenda sunt quae desunt pas- Sabiduría, segÍln la cual, ha de com-
sionum Christi pro eorpore ejus quod est pletarse en nuestra carne lo que falta

en la Pasión de Cristo por su cuerpo,
Ecclesia ,etiam laudibus et satis- Cfr., Col, 1, 24 que es la Iglesia, aun a las oraciones
factionibus, «quas Christus in nomine y satisfacciones «que Cristo ofreció a
peccatorum Deo persolvit» nostras quo- Dios en nombre de los pecadores», po-
que laudes et satisfaetiones adj ¡cere pos- demos y debemos añadir también las
sumus, immo etiam debemus. nuestras.

Su expiación debe completarse, sin embargo con la nuestra.
Uniéndonos al Sacrificic) del Calvario, continuado en la Misa

At semper meminerimus oportet, to
tam expiationis virtutem ab uno Christi
cruento sacrificio pendeJe, quod sine tem
poris intermissione in nostris altaribus in
cruento modo renovatur, siquidem «una

Necesario es no olvidar nunca que
toda la fuerza de la expiación pende
zínicamente del cruento sacrificio de
Cristo, que por modo incruento se re
nueva sin interrupción en nuestros al-
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eademque est Hostia, idem nunc offe·rens
sacerdotum ministerio, qui seipsum tunc
in cruce obtul it, sola offerendi ratione di-
versa» ; quamobrem cum hoc au·, Conc., Trident.,
gustissimo Eucharistico sacrificio et mi- ses., 22, c. 2

nistrorum et aliorum fidelium immolatio
conjungi debet ut ipsi quoque «hostias
viventes, sanctas, Deo placentes» sese
exhibeant.

Quin immo S. Cyprianus affirmare non Rom., 12, 1

dubitat «sacrificium dominicum legitima
sanctificatione non celebrari, nisi oblatio
et sacrificium nostrum responderit pas-
sioni» . Quapropter nos monet Apos- Ep., 63, n." 381

tolus, ut «mortificationem Jesu in corpo.
re nostro circumferentes», atque cum
Christo consepulti et complantati si.. 11 Cor., 4,10
militudini mortis ejus, non modo
carnem nostram crucifigamus cum vitiis
et concupiscenti is ,«fugientes ejus

- d t -.- Cbr. Gol., 5, 24quae Iln mun o es concuplsc:en.,I'ae co-
rruptionem» ; sed «et vita Jesu ma. 11 Petr., 1, 4
nifestetur in c:orporibus nostros» et, JI Coro .4 10
aetemi ejus sacerdotii participes effecti, ' ,
offeramus «dona et sacrificia pro pecca.
tis» Hebr., 5, 1

tares; pues ciertamente, «una y la mis
ma es la Hostia, el mismo es el que
ahora ofrece mediante el ministerio de
los sacerdotes que el que antes ofre
ció en la cruz; sólo es diverso el mo
do de ofrecerse»; por lo cual debe
unzrse con este augustisimo sacrificio
eucarístico la inmolación de los mi
nistros y de los fieles para que tam
bién ellos se ofrezcan como «hostias
vivas, santas, agradables a Dios». Así
no duda afirmar San Cipriano «que
el sacrificio del Señor no se celebra
con la santificación debida si no co
rresponde a la pasión nuesLra obla
ción y sacrificio».

Por ello nos demuestra el Apóstol
«que llevando en n u e s iro cuerpo la
mortificación de Jesús, y con Cristo
sepultados y plantados», no sólo a se
mejanza de su muerte crucifiquemos
nuestra carne con sus vicios y con
cupiscencias. «huyendo lo que en el
mundo es corrupción de concupiscen
cia», sino que «en nuestros cuerpos
se manifiesta la vida de Jesús», !I he
chos participes de su eterno sacerdo
cio «ofrezcamos dones y sacrificios por
los pecados».

Participamos así del Sacerdocio de Cristo, como miembros de su Cuerpo Místico
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Neque enim arcani hujus sacerdotii e.f'
satisfaciendi sacrificandique munens par

ticipatione ii soli fruuntur, qUlbus Ponti··
fex noster Christus Jesus administris uti··
tur ad oblationem mundam divino Nomi-
ni ab ortu solis usque ad occasum omni Mat., 1, 11

loco offerendam, sed etiélm chris-

tianorum gens universa, ab Apostolorum I Petr., 2.9
Principe «genus electum regale sacerdo-
tium» jure appellata. debet cum pro
se, tum pro toto humano genere offerre
pro peccatis, haud aliter propemo-
dum quam sacerdos omnis ac pontifex «ex Hebr., 5, 1
hominibus assumptus pro hominibus cons.
tituitur in iis quae sunt ad Deum»

Quo autem perfectius oblatio nostra

nostrumque sacrificium sacrificio domini··
co responderit, id est amorem nostri cu··
piditatesque nostras immolave·rimus et
carnem crucifixerimus crucifixione ea
mystica, de qua loquitur Apostolus, eo
uberiores propitiationis atque expiationis
pro nobis aliisque percipiemus fructus.

Mirifica enim viget fideliurn omnium
cum Christo necessitudo, qualis inter ca

put et cetera corporis membra intercedit,
itemque arcana illa, quam fide catholica
profitemur, Sanctorum communione, cum

Ni solamente gozan de la participa
ción de este misterioso sacerdocio y
de este deber de satisfacer y sacrificar
aquellos de quienes Nuestro Señor Je
sucristo se sirve para ofrecer a Dios
la oblación inmaculada desde el orien
te hasta el ocaso en todo lugar. sino
que toda la grey cristiana, llamada
con razón por el Príncipe de los Após
toles «linaje escogido, real sacerdocio»,
debe ofrecer por sí y por todo el gé
nero humano sacrificios por los peca
dos, casi de la propia manera que todo
pontifice «tomado de entre los hom
bres a favor de los hombres es cons
tituido en lo que toca a Dios».

y cuanto más perfectamente respon
dan al sacrificio del Señor nuestra
oblación y sacrificio. que es inmolar
nuestro amor propio y nuestras con
cupiscencias y crucificar nuestra carne
con aquella crucifixión mística de que
habla el Apóstol, tantos más abundan
tes frutos de propiciación !J de expia
ción para nosotros y para los demás
percibiremos.

Hay, en efecto, una unión maravi
llosa de los fieles con Cristo. semejan
te a la que hay entre la cabeza !J los
demás miembros del cuerpo. y asimis
mo una misteriosa comunión de los
santos que por la fe católica profesa
mos, por donde los individuos y los
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singuli homines tum populi non modo
conjunguntur ínter se, sed etiam cum eo
dem «qui est caput Christus, ex quo to
tum corpus compactum et connexum per
omnem juncturam subministrationis se
cundum operationem in mensuram unius.
cujusque membri augmentum corporis sui
facit in aedificationem suiin caritate»
Quod quidem Mediator ipse Dei et homi
num Christus Jesus, morti proximus, a
Patre postu la rat: «Ego in eis et tu in me
ut sint oomsummati in unum»

Quemadmodum igitur unionem curn
Christo profitetur ac firmat consecratio,
ita expiatio eamdem unionem et, culpas
detergendo, inchoat et, Christi passiones
participando, perficit et, víctimas pro fra
tribus offerendo, consumat.

Atque id sane miserentis Jesu consi
lium fuit, cum COI' nobis suum, insignia
passionis praeferens ac flammas amoris
ostentans, patere voluit, scilicet ut hinc
infinitam peccati malitiam conjectantes,
illinc Reparatoris caritatem infinitam ad
mirati, et peccatum vehementius detes
taremur et caritati ardentius vicem red
de,remus.

Eph. 4,15·16

Joon., 17,23
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pueblos no sólo se unen en/re si, mas
también con Jesucristo, que es la ca
beza; «del cual, todo el cuerpo, com
puesto y bien ligado por todas las
junturas, según la operación propor
cionada de cada miembro, recibe au
mento propio, edificándose en amor».
Lo cual el mismo mediador de Dios
y de los hombres, Jesucristo, próximo
a la muerte, lo pidió al Padre: «Yo
en ellos y Tú en Mí, para que sean
consumados en la unidad».

Asi, pues, como la consagración pro
fesa y afirma la unión con Cristo, así
la expiación incoa esta unión, borran
do las culpas, la perfecciona partici
pando de sus padecimientos y la con
suma ofreciendo sacrificios por los
hermanos. Tal fué ciertamente el desig
nio del misericordioso Jesús cuando
quiso descubrirnos su Corazón con los
emblemas de su pasión y echando de
si llamas de caridád, que mirando de
una parte la malicia infinita del pe
cado, y admirando de otra la infinita
caridad del Redentor, más vehemente
mente detestásemos el pecado y más
ardientemente correspondiésemos a su
caridad.

B) La reparación, en la devoción al Corazón de Jesús

Jesucristo mismo pide reparaci6n a

Et vere expiationis potissimum seu re
parationis spiritus primas semper potio
resque partes habuit in cultu Sacratissi
mo Cordi Jesu exhibendo, nihilque eo
congruentius origini, indoli, virtuti, in
dustriis quae huic religionis forma e sunt
propriae, ut rerum memoria el usus, sa
cra item liturgia atque Summorum Pon
tificum acta confirmant.

Siquidem cum se conspiciendum Mar
garitae Mariae exhiberet Christus, cari
tatís suae infinitatem praedicans, simul,
maerentis instar, tot tantasque sibi inus
tas ab ingratis hominibus injurias in haec
yerba conquestus est, quae utinam in pio
rum animis insiderent nullaque unquam
oblivione delerentur: «En COI' IlIud - in
quit - quod tantopere homines amavit
beneficiisque omnibus cumulavit, quod
que amori suo infinito non tantum reddi
tam gratiam nullam invenit, at contra
oblivionem, neglectum, contumelias, eas
que ab iis etiam illatas nonnumquam, qui
amoris peculiaris debito officioque tene
rentur.»

su amor ultrajado, a Santa Margarita María

y en verdad en el culto del Sacra
tísimo Corazón de Jesús tiene la pri
macia y la parte más principal el es
piritu de expiación y reparación; ni
hay nada más conforme con el origen.
indole, virtud y prácticas propias de
esta devoción como la historia y la
tradición, la sagrada liturgia y [as ac
tas de los Sumos Pontífices confirman.

Cuando Jesucristo se aparece a San
ta Margarita Maria, predicándole la
infinidad de su caridad, juntamente,
como apenado, se queja de tantas in
jurias como recibe de los hombres,
por estas palabras que habian de gra
barse en las almas piadosas de mane
ra que jamás se olvidaran: «He aquí
este Corazón que tanto ha amado a
los hombres y de tantos beneficios los
ha colmado, y que en pago a su amor
infinito no halla gratitud alguna, sino
ultrajes, a veces aun de aquellos que
están obligados a amarme con especial
amor».

Comunión reparadora y Hora Santa
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Ad quas quidem culpas eluendas curn
alia complura, tum haec praesertim sibi
gratissima commendavit: ut eadem ex
piandi mente homines de altari Iibarent

Para reparar estas y olras culpas
recomendó entre otras cosas que. los
hombres comulgaran con ánimo de
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- quam «Communionem Reparatricem»
vocant -, et supplicationes item piacu
lares ac preces, per solidam horam pro
ductas, adhiberent - quae «Hora Sanc
ta» verissime·appellatur: qUClS quidem
pietatis exercitationes non modo Ecclesia
probavit, sed etiam copiosis spiritualibus
largitionibus locupletavit.

expiar - que es lo que llaman Comu
nión reparadora - y las súplicas y
preces durante una hora - que pro
piamente se llama la Hora santa-j
ejercicios de piedad que la Iglesia no
sólo aprobó sino que enriqueció con
copiosos favores espirituales.

Los actos de Reparación consuelan a Cristo por los dolores personales de su Pasión

At enim beate regnantem Christum in
caelis qui piaculare-s ejusmodi ril-us con
solari qu~ant? Scilicet - «da amantem et
sentit quod dico» - reponimus, Augus
tini verbis usi, quae in hunc locum
aptissime cadunt.

Dei enim amantissimus quisque, si
praeteriti .temporis spatium respiciat, vi
det meditando intueturque Christum pro
homine laborantem, dolentem, durissima
quaeque perpetientem, «propter nos ho
mines et propter nostram salutem» tris
titié., angoribus, opprobriis paene confec
tum, Immo «attritum propter scelera nos
tra» , ac suo nos livore sanantem.

Atque haec omnia eo verius piorum
meditantur animi, quod peccatól homi
num ac flagitia quovis tempore perpetra
ta in causa fuerunt cur Dei Filius morti
traderetur, eademque nunc etiam mor
tem ipsam per se essent Christo illatura
iisdem cum doloribus maeroribusque con·
junctam, quippe singula passionern Domi
ni suo quodam modo renovare censean
tur: «Rur5us crucifigente5 sibimetip5i5
Filium Dei et ostentui habente5»
Quod si propter peccata quoque nostra,
quae futura q u id em erant at praevisa,
anima Christi tristis facta est usque ad
mortem, haud dubium quin sobcii non
nihil iam tum ceperit etiam e nostra item
praevisa, reparatione, cum «apparuit iIIi
Angelu5 de caelo», ut Cor ejus tae
dio et angoribus oppressum consolaretur.

Atque ita Cor illud sacratissimum, quod
ingratorum hominum peccatis continenter
sauciatur, etiam nunc mira quidem sed
vera ratione solari possumus ac debemus,
quando quidem - ut in sacra qUoque li
turgia legitur - ex ore Psaltis Christus
ipse se ab amicis suis derelictum conque
ritur: <dmproperium exspectavit Cor
meum et mi5eriam, et 5u5ti'nui qui simul
contristaretur et non fuit, et qui con50
laretur et non inveni»

In Joan, evanu.
tracto XXVI, 4

150.53,5

Hebr. 6,6

luc. 22, 43

Ps. 68,21

Mas ¿cómo podrán estos actos de re
paración consolar a Cristo, que dicho
samente reina en los cielos? Respon
demos con palabras de San Agustín:
«Dame un corazón que ame y sentirá
lo que digo».

Un alma de veras amante de Dios,
si mira al tiempo pasado ve a Jesu
cristo trabajando, doliente. sufriendo
durísimas penas «por nosotros los hom
bres y por nuestra salvación» tristeza.
angustias, oprobios, «quebrantado por
nuestras culpas», sanándonos con sus
llagas. De todo lo cual tanto más hon
damente se penetran las almas piado
sas, cuanto más claro ven que los pe
cados de los hombres en cualquier
tiempo comeados fueron causa de que
el Hijo de Dios se entregase a la muer
te; y aun ahora esta misma muerte,
con sus mismos dolores y tristezas, de
lluevo le infieren, ya que cada pecado
renueva a su modo la pasión del Se
ñor, conforme a lo del Apóstol: «Nue
vamente crucifican al Hijo de Dios y
le exponen a vituperio». Que si tam
bién por nuestros pecados futuros pe
ro previstos el alma de Cristo estuvo
triste hasta la muerte, sin duda algún
consuelo recibiría de nuestra repara
ción también futura pero prevista,
cuando el ángel del Cielo se le apare
ció para consolar su Corazón oprimido
de tedio y angustias. Así aun podemos
y debemos consolar aquel Corazón Sa
cratísimo incesantemente ofendido por
los pecados y la ingratitud de los hom
bres, por este modo admirable pero
verdadero,' pues alguna vez como se
lee en la sagrada liturgia el mismo
Cristo se queja a sus amigos del des
amparo, diciendo por los labios del
Salmista: «Improperio y miseria espe
ró mi Corazón; y busqué quien me
consolara y no lo hallé».

y por los dolores de su Cuerpo Místico

Accedit quod passio Christi expiatr'ix
renovatur et qUodammodo continuatur et
adimpletur in corpore suo mystico, quod
est Ecclesia.

Etenim, ut rursus Sólncti Augustini
verbis utamur «passus est Christus
quidquid pati debue,rat; jam de mensura

In., Ps-, U6

Añádase que la pasión expiadora de
Cristo se renueva y en cierto modo
se continúa y se completa en el cuerpo
místico, que es la Iglesia. Pues sirvién
donos de otras palabras de San Agus
tin, «Cristo padeció cuanto d~bió pa
decer; nada falta a la medida de su

--------------------------------'
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passionum nihil deest. Ergo impletae sunt
passiones sed in capite; restabant adhuc
Christi passiones in corpore». Quod qui
dem Dominus ipse Jesus declarare digna
tus est, cum ad Saulum «adhuc expiran.
tem minarum et caedis in discípulos»
loquens: «Ego sum - inquit - Je.

sus que"; tu persequeris».\ haud obs-
cure significans, commotis in Ecclesiam
insectationibus, ipsum divinum oppugna-
ri aC vexari Ecclesiae Caput.

Jure igitur meritoque Christus in cor
pore suo mystico adhuc patiens nos ex
piationis suae socios habere exoptat, id
que etiam ipsa nostra cum eo necessitudo
postulat; nam cum simus «corpus Christi
et membra de membro», quidqUíd

ICor,12·27patitur caput, omnia cum eo membra pa-
tiantur oportet Cfr. 1, e, 12, 26
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paslOn. Completa está la paSlOn, pero
en la cabeza; faltaban todavía las pa
siones de Cristo en el cuerpo». Nues
tro Señor se dignó declarar esto mis
mo cuando, apareciéndose a Saulo,
«que respiraba amenazas y muerte
contra los discípulos», le· dijo: «Yo
soy Jesús, a quien tú persigues»; sig
nificando claramente que en las perse
cuciones contra la Iglesia es a la Cabe
za divina de la Iglesia a quien se veja
e impugna. Con razón, pues, Jesucristo,
que todavia en cuerpo mistico padece,
desea tenernos por socios en la expia
ción y esto pide con El nuestra propia
necesidad: porque siendo como somos
«cuerpo místico de Cristo», necesario
es que lo que padezca la cabeza lo
padezcan con ella los miembros.

C) Especial necesidad de Reparación en nuestros días

Atropello universal de los derechos divinos y humanos

Quantopere autem hujusmodi expiatio
nis seu reparationis necessitas hac nostra
potissimum aetate urgeat, n em ¡ni non
manifestum eri( qui, ut initio diximus,
hunc mundum «in maligno positum»,
oculis animoque perlustraverit. Un
dique enim gementium ad Nos populo
rum clamor adscendit, quorum principes
vel rectores vere adstiterunt et convene
runt in unum adversus Dominum et ad
versus Ecclesiam ejus.

Per regiones quidem illas jura omnía
divina et humana permisceri cernimus.
Templa dej ici atque everti, I'eligiosi viri
ac sacrae virgines e suis aedibus detur
bari et conviciis, saevitiis, inedia, carce~

re affligi; puerorum ac puellarum greges
e gremio Ecclesiae matris abnpi atque ad
ejurandum Christum et blasphemandum,
ad luxuriae pessima crimina induci; chris
tianorum plebs universa, exanimata ve
hementer ac disjecta perpetuo in discri
mine aut defectionis a fide aut mortis
vel atrocissimae versar;' Quae profecto
tam tristia sunt, ut pér ejusmodi eventus
praenuntiari jam nunc ac portendi dixeris
«initia dolorum» illa, quae allaturus est
«homo peccati extollens se supra omne
quod dicitur Deus aut colitur» .

1. Jo., 5,19

efr., Ps., 2, 2

11. Thes. 2,4

Cuánta sea, especialmente en nues
tros tiempos, la necesidad de esta ex
piación y reparación no se le ocultará
a quien vea y contemple este mundo
como dijimos «puesto en maldad». De
todas partes sube a Nos clamor de
pueblos que gimen,' cuyos principes
o rectores se congregaron y confabu
laron a una contra el Señor y su Igle
sia. Por todas partes vemos atropella
dos los derechos divinos y humanos;
derribados y destruidos los templos,
los religiosos y religiosas expulsados
de sus casas, afligidos con ultrajes.
tormentos, cárceles y hambre; multi
tudes de niños y niñas arrancados del
gremio de la Madre Iglesia, e induci
dos a renegar y blasfemar de Jesu
cristo y a los más horrendos crímenes
de la lujuria,' todo el pueblo cristia
no duramente amenazado y oprimido
puesto en trance de apostatar de la fe
o de padecer muerte cruelisima. Todo
lo cual es tan triste que por estos
acontecimientos parecen manifestarse
«los principios de aquellos dolores»,
que han de sobrevenir con «el hom
bre de pecado que se levantará con
tra todo lo que se llama Dios o que
se adora».

Vicios, dejadez, pereza y cobardía de los mismos fieles
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At magis etiam dolendum, Venerabiles
Fratres, quod ínter ipsos fideles, sanguine
Agni inmaculati in baptismoablutos gra
tiaque locupletatos, tot inveniantur cu
jusvis ordinis homines, qui incredibili re
rum divinarum ignorantia laborantes et
falsis doctrinis infecti, vitiis irretitam

y aun es más triste, Venerables Her
manos, que entre los mismos fieles, la
vados en el bautismo con la sangre del
Cordero inmaculado y enriquecidos de
gracias, haya tantos hombres de todo
orden o clase que con increíble igno
rancia de las cosas divinas e inficio
nadas de doctrinas falsas, viven vida
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procul a domo Patris vitam traducant,
quam nec verae fidei lumen collustrat,
nec spes futurae beatitatis delectat nec
ardor reficit fovetque caritatis, ut sedere

in tenebris et in umbra mortis vere vi

deantur.
Praeterea inter f idel es ecclesiasticae

disciplinae veterumque institutorum per
crebrescit incuria, quibus vit.a omnis
christiana nititur, domestica societas re
gitur, conjugii sanctitas munitur; neglec
ta prorsus aut moll ioribus depravata blan
ditiis puerorum institutio, et vel adempta

Ecclesiae juventutis christianae educan
dae facultas; christiani pudoris in vita

cultuque praesertim muliebri lacrimabilis
oblivio; f1uxarum rerum effrenata cupi
ditas, civilium rationum immoderatio au
rae popularis captatio exlex, legitimae
auctoritatis detrectatio, denique verbi Dei
contemptus, quo fides labefactatur ipsa
vel in proximum discrimen adducitur.

Hisce yerO malis veluti in cumulum ac

cedit cum eorum ignavia atque socordia,
qui, dormitantium et fugientiurn instar

discipulorum, nutantes in fide, Christum
angoribus oppressum vel SatanaE~ satell i
tibus circumventum misere derelinquunt,
tum eorum perfidia, qui, Judae proditoris
exemplum secuti, aut temere et sacrilege

de altare Iibant, aut ad hostiurn castra
transfugiunt. Atque ita vel invitum subit
cogitatio animum, jam propius adventa
re tempora de quibus Dominus Noste·r

vaticinatus est: «Et quoniam abunda-
vit iniquitas, refrigescet caritas multo. Mat., 24, 12

rum» .
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llena de vicios lejos de la casa del Pa
dre; vida no iluminada por la luz de
la fe. ni alentada de la esperanza en
la felicidad futura ni acalorada y fo
mentada por el calor de la caridad, de
manera que de todo en todo parecen
sentados en las tinieblas y en la som
bra de la muerte.

Cunde además entre los fieles la in
curia de la eclesiástica disciplina y de
aquellas antiguas instituciones en que
toda la vida c.ristiana se funda y con
que se rige la sociedad doméstica y se
defiende la santidad del matrimonio:
menospreciada totalmente o deprava
da con muelles halagos la educación
de los niños, aun negada a la Iglesia
la facultad de educar a la juventud
cristiana,' el olvido deplorable del pu
dor cristiano en la vida y principal
mente en el vestido de la mujer; la
codicia desenfrenada de las cosas pe
recederas, la violencia de las luchas
políticas, la captación sin escrúpulos
del favor del pueblo, la difamación de
la autoridad legítima, y finalmente el
menosprecio de la palabra de Dios, con
que la fe se destruye o se pone al bor
de de la ruina.

Forman el cúmulo de estos males la
pereza y la cobardía de los que, dur
miendo o huyendo como los discípu
los, vacilantes en la fe. míseramente
desamparan a Cristo oprimido de an
gustias o rodeado de los satélites de
Satanás,' no menos que la perfidia de
los que a imitación del traidor Judas,
o temeraria o sacrílegamente comul
gan o se pasan a los campamentos
enemigos. Y asi aun involuntariamen
te se ofrece la idea de que se acercan
los tiempos vaticinados por Nuestro
Señor: «y porque abundó la iniquidad
se enfrió la caridad de muchos».

La consideración de estos hechos debe despertar en nosotros
el ansi¡a de Reparación

Quae quidem omnia quotquot pie com
mentati erunt fideles, facere non pote
runt, quin, Christi perdolentis incensi ca

ritate, vehementiore studio suas aliorum
que culpas expient, Christi honorem re
sarciant, aeternamque provehant anima
rum salutem.

Et sane illud Apostoli: «Ubi abundavit Rom. 5, 20
delictum superabundavit: gratía» al i-
quo pacto ad hanc quoque aetatem nos-
tram d esc r i be n d am accomodare Iicet;
nam, aucta admodum perversitate homi.-
num mirifice item, Spiritu Sancto afflan-
te, numerus fidelium utriusque sexus au-
getur, qui alacriore animo, pro tot illatis
injuriis divino Cordi satisfacere student,

Cuantos fieles mediten piadosamen
te todo esto no podrán menos de sen
tir. encendidos en amor a Cristo a'pe
nado, el ansia ardiente de expiar sus
culpas y las de los demás; de reparar
el honor de Cristo, de acudir a la sa
lud eterna de las almas. Las palabras
del Apóstol: «Donde abundó el delito
sobreabundó la gracia», de alguna
manera se acomodan también para
describir nuestros tiempos; pues si
bien la perversidad de los hombres
sobremanera crece, maravillosamente
crece también, inspirando el Espiritu
Santo, el número de los fieles de uno
y otro sexo que con resuelto ánimo
procuran satisfacer al Corazón Divino
por todas las ofensas que se le hacen
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immo etiam se ipsos Christo victimas of
ferre non dubitant.

Etenim, quae usque adhuc memoravi
mus si quiso secum animo reputet aman
ter eademque veluti in medullis defixa
habeat, fieri profecto non potest quin is
non tam ab omni peccato tanquam sum
mo malo abhorreat atque abstineat, quam
se totum Dei voluntati permittat, et lae
sum divinae Majestatis honorem, cum
continenter orando, tum aHI ictationibllS
s;ponte susceptis aerumnisque, si quae in
ciderint, patienter toleratis, tum tota de
mum vita hoc expiationis studio exigen
da, resarcire contendat.

Atque hinc exortae quoque sunt reli
giosae familiae virorum ac mulierum com
piures, quae ambitioso quodam famulatu
diu noctuque personam quodammodo An
gelí Jesum in horto consolantis gerere sibi
habent propositum; hinc piorum homi
num consociatione,s ab Apostolica item
Sede approbatae indulgentiisque auctae,
quae e:amdem sibi expiandi partem assu
munt, idoneis religionis ac virtutum exer
citationibus adimplendam; hinc denique,
ut alia praetereamus, divinum honorem
violatum repa ra nd i gratia religiones In
ductae sollemnesque protestationes quas
vocant, non modo a singulis christifideli
bus, sed etiam a paroeciis, a dioecesibus.
a civitatibus passim usurpatale.

cNOVA ET VÉTERA.

y aun no dudan ofrecerse a Cristo
como víctimas.

Quien con amor medite cuanto he
mos dicho y en lo profundo del cora
zón lo grabe, no podrá menos de abo
rrecer y abstenerse de todo pecado
como de sumo mal; se entregará a la
voluntad divina y se afanará por re
parar el ofendido honor de la divina
Majestad ya orando asiduamente, ya
iolerando pacientemente las mortifica
ciones voluntarias, y las aflicciones que
sobrevinieren, ya, en fin, ordenando a
la expiación toda su vida.

Aquí tienen su origen muchas fami
lias religiosas de varones y mujeres
que con celo ferviente y como ambi
cioso de servir se proponen hacer día
y noche las veces del Angel que con
soló a Jesús en el Huerto; de aquí las
piadosas asociaciones asimismo apro
badas por la Sede Apostólica y enri
quecidas con indulgencias, que hacen
suyo también este oficio de la expia
ción con ejercicios convenientes de
piedad y virtudes: de aquí finalmente
los frecuentes y solemnes actos de
desagravio,' encaminados a reparar d
honor divino, no sólo por los fieles
particulares, sino también por las pa
rroquias, las diócesis y ciudades.

CONCLUSiÓN

La prúctic:Cl de la Consagtación y lafiesto de Cristo Rey; la próctica de la Reparncíón
y la fle!óta del Sogrodo Cora:r6n
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Quae cum ita sint, Venerabiles Fratres,
quemadmodum consecrationis ritus, a te
nuioribus exorsus initiis, latiusque, deinde
pervagatus, optatum denique -:epit e Nos
tra confirmatione splendorem, ita hujus
expiationis seu piae reparationis morem
jampridem sancte inductum sancteque
propagatum, Nostra item apostolica auc
toritate sanciri firmius sollemniusque ce
lebrari ab universo catholico nomine per
cupimus.

Quocirca decernimus ac manda mus ut
quotannis, in festo Sacratissimi Cordis
Jesu - quod quidem hac occasione ad
gradum duplicis primae c1assis cum octa
va evehi jussimus - in templis omnibus,
qua late patet terrarum orbis, eadem
amantissimo Salvatori Nostro, iisdem con
cepta verbis, secúndum exemplar quod
hisce Litteris subj icimus, precatio piacu
laris seu protestatio, ut aiunt, sollemni
ter recitetur, qua et culpae nostrae de
fleantur omnes et jura Christi summi Re
gis ac Domini amantissimi violata resar
ciantur.

Pues bien, Venerables Hermanos, asi
como la devoción de la consagración
en sus comienzos humildes, extendida
después empieza a tener su deseado
esplendor con nuestra confirmación,
así la devoción de la expiación o repa
ración, desde un principio santamente
introducida y santamente propagada,
Nos deseamos mucho más que firme
mente sancionada por nuestra autori
dad apostólica, más solemnemente se
practique por todo el universo católi
co. A este fin disponemos y mandamos
que cada año en la fiesta del Sacratí
simo Corazón de JeslÍs - fiesta ql1e
con esta ocasión ordenamos se eleve al
grado litlÍrgico de doble de primera
clase con octava - en todos los tem
plos de todo el mundo se rece so
lemnemente el acto de reparación al
Sacratisimo Corazón de JeslÍs: cuya
oración ponemos al pie de esta carta
para que se reparen nuestras culpas
y se resarzan los derechos violados
de Nuestro Sumo Rey y amantísimo
Señor.

•
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Bienes a esperar de e!;ta devoc:i6n: para los pecadores, para los justos,
para la Sociedad entera

Non est profecto, Venerabiles Fratres,
cur dubitemus, quin ex hac sancte ins
taurata religione, atque universae Eccle
siae imperata, multa ac praeclara bona
non modo singulis hominibus, sed sacrae
etiam et civili et domesticae societati ob
veniant, quandoquidem ipse Redemptor
noster Margaritae Mariae spopondit «eos
omnes qui hoc honore Cor suum affecis
sent, caelestium gratiarum copia cumu
'Iatum iri».

Peccatores quidem «videntes in quem
transfixerunt», et totius Ecclesiae
gemitibus fletíbusque commoti, de inju
riis SUmmo Regi illatis dolendo, «redi.
bunt ad cor» ne forte in culpj~

suis obfirmati, cum Eum, quem pupuge
runt, viderint «venientem in nubibus cae.
li» sero et frustra plangant se su
per Eum

Justi vera justificabuntur et sanctifi
cabuntur adhuc, et servitio sui Re
gis, quem tam contemptum et oppugna
tum, tot tantisque contumeliis affectum
cernunt, novo se totos ardore devovebunt;
sed imprimis studio salutis animarum pro
vehendae flagrabunt, cum questum illum
divinae Vi c tima e perpendere consueve
rint: «Quae utili'tas in sanguine meo?
ac simul gaudium quod erit Sacra
tissimo eidem Cordi Jesu «super uno peco
catore poenitentiam agente» .

Atque il/ud praecipue optamus vehe
menter speramusque fore, ut ea divini
justitia Numinis, quae propter decem jus
tos misericors Sodomis pepercissE~t mul to
magis hominum generi universo sit par
citura, a fidelium communitate, una cum
Christo Mediatore et Capite, omnium loco
ac nomine comprecantum, suppliciter in
vocata et placata feliciter.

Joon, 19,37

150,46,8

Mat. 26, 64

Cfr. Apoc., 1, 7

Ps. 19, 10

Lucos, 15,4

No es de dudar, Venerables Herma
IZas, sino que de esta devoción santa
mente establecida y mandada a toda
la Iglesia. mucJlOs y preclaros bienes
sobrevendrán no sólo a los individuos
sino a la sociedad sagrada, a la civil
y a la doméstica, y que Nuestro mis
mo Redentor prometió a Santa Marga
rita María «que todos aquellos que con
esta devoción honraran su Corazón
Sacratísimo serían colmados de gra
cias celestiales».

Los pecadores, ciertamente, «viendo
al que traspasaron», y conmovidos por
los gemidos y llantos de toda la 19le··
sia, doliéndose de las injurias inferi
das al Sumo Rey «volverán a su co
razón», no sea que, obcecados e impe
nitentes en sus culpas. cuando vieren
a Aquel a quien hirieron «venir en las
nubes del cielo», tarde y en vano llo
ren sobre El.

Los justos más y más se justificarán
y se santificarán y con nuevos fervo
res se entregarán al servicio de su Rey
a quien miran tan menospreciado y
combatido y con tantas contumelias
ultrajado; pero especialmente se sen
tirán enardecidos para trabajar por la
salvación de las almas. penetrados de
aquella queja de la divina Víctima:
«¿ Qué utilidad en mi sangre?»; y de
aquel gozo que recibirá el Corazón
Sacratísimo de Jesús «por un solo pe
cador que hiciere penitencia».

Especialmente anhelamos y espera
mos que aquella justicia de Dios que
por diez justos movido a misericordia
perdonará a todos los hombres. supli
cantemente invocada y felizmente
aplacada por lada la comunidad de los
fieles unidos con Cristo, su Mediador
y Cabeza.

la intercesión de María

Hisce denique votis inceptisque Nos
tris praesens arrideat Virgo Dei Parens
benignissima, qUóle, cum Jesum nobis Re
demptorem ediderit, aluerit, apuc! crucem
hostiam obtulerit, per arcanam cum
Christo conjunctionem ejusdemque gra
tiam omnino singularem, Reparatrix item
exstitit pieque appel/atur.

Cujus Nos confisi apud Christum de
precatione, qui unus cum sit «Mediator
Dei et hominum», suam sibi Matrem
adsciscere voluit peccatorum advoca
tam gratiaeque ministram ac rnediatri
cem, caelestium munerum auspicem pa-

I Tim, 2,5

Plazcan finalmente a la benignísi
ma Virgen Madre de Dios nuestros de
seos y esfuerzos; que cuando nos dió
a Nuestro Redentor, cuando lo alimen
taba, cuando al pie de la Cruz lo ofre
ció como hostia. por su unión miste
riosa con Cristo, y singular privilegio
de su gracia, fué como se llama pia
dosamente Reparadora. Nos confiados
en su intercesión con Cristo. que sien
do «el único Mediador entre Dios y los
hombres», quiso asociarse a su Madre
como abogada de los pecadores. dis
pensadora de la gracia y mediadora.
amantisimamente os damos como pren-
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ternaeque benevolentiae Nosl~rae testem,
vobis Venerabiles Fratres, vestrisque cu
ris concredito gregi universo, apostolicam
benedictionem pe,ramanter impertimus.

Datum Romae, apud Sanctum Petrum,
die VIII mensis Maii anno MCMXXVIII,
Pontificatus Nostri septimo.

PlUS PP. XI

«NOVA ET VÉTERA»

da de los dones celestiales de Nuestra
paternal benevolencia a Vosotros, Ve
nerables Hermanos, y a toda la grey
confiada a vuestro cuidado, la bendi
ción apostólica.

Dado en Roma, junto a San Pedro,
día 8 de mayo de 1928, séptimo de
nuestro Pontificado.

PIO Xl PAPA

Que venga al mundo la verdadera paz
(Intención del Apostolado de la Oración
del mes de Junio)

P ara alcanzar el bien de la verdadera y durable paz, es necesaria la oración:
1). Funestísimas son las secuelas de la guerra; horrible cúmulo de ruinas y devas

taciones; horrendas injusticias inferidas a los inocentes; piélago de lágrimas y sangre
derramadas; inmensa cosecha de muerte, tribulaciones, dobres. angustias sin cuento.
inauditas crueldades, desenfrenada corrupción de costumbres. ruina de la vida conyugal
y doméstica por la prolongada ausencia del marido, innumerables torpezas, escasez

de alimentos. hambre. Durante la primera guerra mundial se llegaron a reunir 75.000.000 de soldados con fines de
muerte y destrucción ... ; de estos murieron en la guerra 12.000.000; 45.000.000 de heridos. y algunos más de una vez;
10.000.000 completamente inutilizados en las batallas; llegaron a 337.000.000.000 de dólares los gastos de tan horrenda
guerra; los dafios de la destrucción a 260.000.000.000. ¿Y durante la última guerra mundial? ¿quién 10 sabe: Que los
números son mucho mayores. es una cosa cierta. No es extrafio que, cada día más, se manifieste la popular aversión
a las guerras, porque la guerra siem:pre va acompafiada de una inmensa mole de calamidades, sobre todo en estos
momentos en que tan adelantada e!¡tá la ciencia militar y tantos son los instrumentos de destrucción. Aparte Dios
de nosotros una nueva guerra.

2). Todos desean la paz y sin embargo no hay paz... Durante la guerra nada se omitió. con palabras. con
escritos. con hechos. para exacerbar el odio entre los beligerantes ... Se han cometido tantas crueldades e injusticias,
tan grande es en nuestros días la disolución y la perturbación. hasta tal punto se hostilizan y se exacerban los
ánimos entre sÍ, que resulta dificilísimo llegar a una paz verdadera en la que no se hallen los gérmenes de futuras
guerras. Hay que vencer ese odio verdaderamente infernal. esa enemistad y esa ardiente ansia de venganza. Es preciso
una paz que penetre sin ruido en los espíritus. los una y los incline a la benevolencia fraternal. Una tal paz. la única
verdadera, debe fundarse en la justida y sobre todo en la caridad; la dura y a veces férrea justicia debe atemperarse
con la caridad. que es la única capaz de aplacar a los hombres entre sí. Reconozcan. pues. todos los pueblos que son
hijos del mismo Padre y todos son hermanos entre sí. Con gran acierto dijo Pio XII: «El mundo. al repudiar la
caridad, ha perdido la verdadera paz. y no la volverá a alcanzar mientras no erija un trono a la caridad sobre
el único y necesario fundamento de la justicia». (Alocución 14-11I-1940). Corroboremos en el mundo la cristiana
caridad, a fin de que domine con su peso el odio y extinga el deseo de venganza.

3). ¿Qué es 10 que vemos? La impotencia humana para llegar a la meta de la verdadera paz. Tantas y tan grandes
son las dificultades que parecen impedir y rechazar aquella paz que todos desean con tanta vehemencia. ¡Oh dolor!
en tantos coloquios, tratados. discusiones, ni se menciona a Dios, fuente de la paz verdadera y la consecuencia es el
trabajo en vano ... (Ps. 126, 1). Mientras tanto, depuestas las armas desde hace tiempo en Europa, las injurias y las
enemistades mutuas entre los estados no dejan a los pueblos ni respirar; ya por todas partes se han sembrado
semillas de discordia. Todas las naciones sienten los dafios de la finalizada guerra. Mientras crece el miedo de guerras
más calamitosas. una necesidad obliga a las naciones a disponerse para la guerra. según aquel sofístico dicho: si
quieres paz prepara la guerra. Estos preparativos imponen cargas intolerables a los pueblos. Sin embargo es imposible
que esto prepare una paz verdadera y estable ... Antiguas y nuevas disenciones amenazan parar en sediciones y
guerras civiles. Fijemos, en estas temerosas circunstancias. nuestra vista en el Corazón sacratísimo de Jesús.
estandarte de paz y caridad elevado ante las gentes. a fin de que con su auxilio y dirección se eleve el edificio
de la fraternidad humana. Invoquemos a la Reina de la Paz para que nos alcance los dones de la paz.

(Del original latino de la Dirección eneral del Apostolado. Roma)
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LA SOBRENATURALIZACION DE LA SOCIEDAD
POR EL SAGRADO CORAZON

En el siglo precedente y en el nuestro, por las maquinaciones de los impíos. se ha llegado a negar el imperio de Cristo Nuestro
Señor... y hasta ha habido asambleas que gritaban: «No queremos, que éste reine sobre nosotros» ... Mas por esta Consagra
ción que hemos indicado parecía salir unánime la voz de todos los siervos del Corazón de Jesús respondiendo acérrimamente:

«Es necesario que Cristo Reine, ven~a a nos el tu reino», (Pfo XI Ene. «Miserentlsslmus Redempt~r»

l. - «NO QUEREMOS QUE ESTE REINE SOBRE NOSOTROS))
«Jesucristo. en las naciones modernas. ea oficialmente

el gran ausente. cuando no el gran proscrito. Parece que
basta llevar en la frente su signo y en corazón su. amor,
para ser declarado fuera de la ley,. (Giuseppe Calot, S. J.)

La evolución de las ideas registrada a lo largo de la
centuria decimonona nos señala el progresivo desenvolvi
miento, la penetración cada vez más profunda en la
sociedad, de los principios sustentados por el llamado na
turalismo. El culto rendido a la diosa razón en la Revolu
ción francesa no fué un mero capricho de la exaltación
revolucionaria, sino la formulación del fin último del na
turalismo y l:.l intronización del ídolo que se levantaba
hasta el altar de que Se habia arrojado a Jesucristo. En
efecto, la conducción del hombre y de la sociedad a su
máxima perfección queda confiada a la razón humana,
despreciando todo vestigio de revelación o de influencia
del cristianismo como lastre pesadisimo que hasta enton
ces hubiera embarazado el progreso de la humanidad.

Exprésase asi una radical libertad de conciencia y de
pensamiento como un inalienable derecho individual que
exige su sanción en las leyes, estimándose sólo de esta
forma organizada rectamente la sociedad. En la Encíclica
«Quanta Cura», Pío IX, al condenarlo, nos indicaba lo que
el naturalismo enseña: «... que el ser de la vida pública
y el mismo progreso civil requieren que la sociedad huma
na se constituya y gobierne sin preocuparse para nada de
la religión, como si ésta no existiera, o, por lo menos, sín
haber distinción alguna entre la verdadera y las falsas re
ligiones».

De cste modo puede decirse que el naturalismo no es
una deformación más O menos grave del cristianísmo, una
nueva y peligrosa herejia que afecta a la Iglesia, como tan
tas otras en diversas épocas, en sus dogmas, en cuestiones
fundamentales. No, es la afirmación de una concepción
atea del hombre y de la vida, puesto que niega la exis
tencia de dogmas ante los que la razón haya de inclinar
se, que Dios haya revelndo una religión que por lo mismo
es la verdadera y que haya instituido a la Iglesia para que
custodiara ese depósito revelado. Por ello señala León XIII
en la «Libertas», como lo esencial de todo el naturalismo,
la implantación «de la soberania de la razón humana, que
negando a la divina y eterna la obediencia debida y de
clarándose a si misma sui juris se hace sumo principio
y fuente y juez de la verdad»; y como su fin último, en
la «Inmortale Dei», el «arrasar hasta los cimientos la reli
gión cristiana y establecer en la sociedad la autoridad del
/lOmbre, postergada la de Dios».

Esta corriente de profunda laicización va ganando las
conciencias e informando, con más o menos vigor, las ac
titudes que hacia la religión católica, la Iglesia y sus ins
tituciones, sobre todo el Papado, toman muchos hombres
representativos del siglo XIX y las masas en general, que
dan la tónica a la sociedad.

Las' sucesivas revoluciones sociales de esta ccnturia,
cada vez adquiriendo más acusadas caracteristicas, ponen
en la superficie toda la fuerza con que subterráneamente
iba ganando el ateísmo a los individuos y a los grupos hu
manos.

Escribia en 1862 el famoso Cardenal Fie, Obispo de
Poitiers, verdadera columna de la Iglesia de Francia en
el pasado siglo, al entonces ministro fr::>.ncés del Interior,

conde de Persigny, lo siguiente: «¿Hacia qué fin tiende
abiertamente el mundo nuevo, sino hacia una completa
secularización, lo que quiere decir, en el lenguaje de llOY
dia, hacia la ruptura absoluta entre la sociedad laica y el
principio cristiano? La independencia de las instituciones
humanas con relación a la doctrina revelada es preconi
zada como la gran conquista y el hecho culminante de la
vida moderna.,.

Los pontificados de Pío IX y de León XIII asisten al
desenvolvimiento de la política llevada a cabo por los Es
tados liberales nacidos o crecidos con la revolución de
1848, inspirados en estas doctrinas del naturalismo.

Al alborear del siglo XX, en la misma Encíclica «Annum
Sacrum» sobre la consagración del mundo entero al Sa
grado Corazón de Jesús, «símbolo e imagen viva del amor
infinito de Jesucristo», «señal dichosísima y divinísima»
de salvación y victoria, se duele el Papa León XIII de los
frutos que se seguían a aquella politica liberal y natura
lista que arrancaba la fe a la sociedad y sumía a las colec
tividades en las tinieblas y en la confusión que siguen al
vacío de Dios: «En estos últimos tiempos se ha procurado
con el mayor empeño levantar a manera de un muro en
tre la Iglesia y la sociedad civil. En las constituciones y
gobierno de los pueblos para nada se tiene en cuenta la
autoridad del derecho sagrado dillino, con el marcado pro
pósito de qu'e ninguna influencia ejerza la religión en la
vida común y social. Lo cual casi es tanto como arrancar
de raíz la fe de Cristo y desterrar del mundo, si posible
fuese, al mismo Dios.»

Los propios católicos son alcanzades por este confu
sionismo desde el comienzo de la implantación del Esta
do laico, y no podia ser de otra manera, pues que el hom
bre vive inmerso en ]a sociedad y respira su ambiente sin
interrupción. Lo mismo que una socicdad cristiana vuel
ve a los hombres cristianos, una sociedad laica mata o de
forma la fe. Y si ese Estado laico mantiene su influencia a
lo largo de lustros y decenios, y no en un pais, sino en
todos o casi todos, entonces su influencia se hace enorme
y su penetración es tal que arruina y ahoga todo brote de
vida cristiana. Entonces se da el triste hecho de que ge
neraciones enteras nazcan y vivan en un medio en que el
derecho cristiano está cercenado en sus más eflcaces ins
tituciones, de que desconozcan una Iglesia en la plenitud
dc su acción maternal, y tomen tal estado de cosas por un
estado normal y de deber ser. Este fenómeno ha podido
ser apree,iado en nuestros dias como consecuencia de lar
gos años de influencia de los poderes públicos inspirados
en el laicismo. La lucha por los derechos docentes de la
Iglesia y la dificultad dc hacer comprender su extensión
y sólidos fundamentos a muchos católicos; las dificultades
para hacer valer los derechos de la Iglesia en las cuestio
nes matrimoniales, o ]a crítica que se ha p0dido apreciar
en bastantes católicos de ]a voz de los Prelados, y aun del
Papa, recordando en muy recientes ocasiones de España
y de otros países los deberes de conciencia que acompa
ñan al ejercicio del derecho ciudadano del voto, eviden
cian la influencia de que hablo.

De aquí que la protesta que tantas veces se encuentra
en los labios de los corifeos liberales y del naturalismo,
de que si el Estado debe permanecer laico es porque la
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religión y todo lo que afecta a la fe es un negocio priva
do, no sea sino una añagaza que, como esa otra de la
Iglesia libre en el Estado libre, no tiene otra finalidad que
encubrir la verdadera meta de hacer desaparecer a Cris
to y a su Iglesia del seno de la sociedad y del corazón
de los hombres. El Cardenal Pie ha evidenciado con vigor
en una pastoral lo falso y capcioso de esa afirmación que
quiere recluir la religión en la esfera privada y que nie
ga deba tener existencia en la social. A los que no creen
en Jesucristo o en su divinidad, quizá no les diga nada;
pero sí a los católicos que se han dejado llevar, en su ig
norancia, de tales doctrinas: «Si Jesucristo, que nos ha ilu
minado cuando estábamos sentados en las tinieblas y l,n
las sombras de la muerte y que iza dndo al mundo el te
soro de la verdad y de la gracia, no ha enriquecido el
mundo, incluso el social y polltico, con bienes me,iores que
aquellos que poseía en el seno del paganismo, es que la
obra de Jesucristo no es una obra divlna. Hay más: Si el
Evangelio, que da la salud a los hombres, es impotente
para procurar el verdadero progreso de los pueblos; si la
luz revelada, útil para los individuos, es perjudicial para
las sociedades; si el cetro de Cristo, dulce y beneficioso
para las almas, incluso para las familias, es malo e inacep
table para las ciudades y los imperios: en otros términos,

si Jesucristo, a quien los profetas han prometido y a quien
Sil Padre ha dado las naciones en herencia, no puede ejer
cer su poder sobre ellas, sino en su detrimento y para su
desgracia temporal; entonces será necesario concluir que
Jesucristo no es Dios.»

Muy bien saben los que defienden al Estado laico que
la prosperidad de sus ideas significa, más pronto o más
tarde, la anulación de la influencia de la religión en la
misma esfera privada que se había declarado corno su lu
gar propio. Por eso quieren que no tenga el cristianismo
entrada en las instituciones y en el poder, por eso invo
can ya el indiferentismo del Estado en materia religiosa,
ya la igualdad de todas las religiones ante él, porque ase
guran la descristianización.

Pero ese indiferentismo significa un grave atentado a
la verdad de la religión católica y entraña una grave res
ponsabilidad para el Estado que lo acepta. Así se lo recor
daba en cierta ocasión Dom Guéranger a Montalambert:
«Un pais católico que incluye la libertad de cultos en su
Constitución apostata políticamente. Ha cesado de creer !J
se hace responsable de todas las apostaslas privadas que
seguirán.» León XIII lo ha dicho enérgicamente en la En
cíclica «lnmortale Dei»: «El Estado no puede, sin delito,
organizarse como si Dios no existiese.»

11. - «ES PRECISO QUE CRISTO REINE, VENCA A NOS EL TU REINO»

(E. Raml.~re, S. J.)

que impetrar y esperar la salvaciÓn» (2). Este corazón,
consumido de amor, es el que en Paray-Ie-Monial ha lan
zado su mensaje de esperanza. El Corazón de Jesús, rei
nando sobre los corazones, llenará este mundo hostil de
calor y de luz, y moverá las almas, unas aquí, otras allá,
cada una en su actividad, en su importante o insignifican
te destino, a hacer reinar, a hacer que sea públicamente
adorado el que fué públicamente rechazado y negado.

Todos los aspectos de la vida deben ser sobrenatura
lizados por medio de la dedicación al Sagrado Corazón.
Todo, por insignificante que sea, será como informado por
el amor del Corazón divino, al que las almas generosas
constituirán en inspirador de toda su vida.

El naturalismo quiso poner al hombre en el lugar de
Dios, y la sobrenaturalización de todo por el amor divino
será el conseguir que Dios no esté ausente en ningún mo
mento de nuestra vida, proclamar abiertamente y mostrar
a la luz todos los vínculos que nos atan amorosamente al
Criador.

«La revolución es la repudiación completa de Jesucris
to - escribe el P. Ramiere, gran teólogo y apóstol del Sa
grado Corazón -, la completa separación entre la huma
nidad y su divino Jefe, la rebelión declarada de la tierra
contra el cielo.

»La devoción al Corazón de Jesús es la perfecta unióit
de los hombres con el Dios-Hombre, el vinculo más estre
cItO que pueda ligar la tierra con el cielo, los miembros
a su Cabeza, las almtls y las sociedades a su IÍnico Sal
liadal'. Ella es en consecuencia, bajo todas SllS formas, el
supremo antidoto contra la peste revolucionaria, el reme
dio más eficaz a los males de las sociedades modernas, la
salud del mundo y la garantia del triunfo de la Iglesia.»

El hacer reinar al Sagrado Corazón de Jesús es alcan
zar de un sólo golpe tres elevados objetivos: herir de
muerte al naturalismo por la sobrenaturalización de la so
ciedad; por consecuencia, salvar al mundo y salvarnos a
nosotros mismos de un camino de ruinas y de confusión;
y, en fin, reparar a Jesucristo de todas las apostasías pú
blicas·y privadas, rindiéndole el culto que le es debido y
manifestándole nuestra voluntad de que reine efectivamen
te en los hombres y las naciones.

«La devoción al Sagrado Corazón... es el supremo antídoto
contra la peste revolucionarla, el remedio más eficaz a los
males de las sociedade. modernas, la salud del mundo y la
garantla del triunfo de la Iglesia.•

No sólo no puede organizarse la sodedad sin delito ol
vidando a Dios, sino que tampoco puede hacerlo impune
mente. Es evidente que si los hombres aislados deben culto
y reverencia a Dios Nuestro Señor, las agrupaciones so
ciales que esos hombres han de formar impulsados por la
naturaleza, y por tanto queridas por Dios, no pueden cor
tal' todo vínculo con el Criador. Si se concibe todo poder,
según enseña el Apóstol, como proveniente de Dios, y que
El, en su munificencia infinita, sostiene y alienta todas las
cosas, su expulsión de la sociedad y su desconocimiento
no pueden entenderse sino corno una insigne y suicida
osadía.

Pio XII. la pasada Navidad, señalaba la insinceridad y
la falta de fraternidad como las características de nuestro
tiempo. Son los frutos naturales de la rebelión contra Dios.
Las sociedades han querido ignorar a Dios y le han hecho
desaparecer de su seno. De ello se ha seguido el castigo
justo: Dios las ignora entregándolas a sus ídolos. Y «ser
ignorado de Dios - escribía el Cardenal Pie, repetidamen
te citado - es el colmo de la desdicha, es el abandono y
la recusación más absolutas».

Este es el estado del mundo presente, hasta tal extre
mo que se ha podido decir (1) que «Jesucristo, en las na
ciones modernas, es oficialmente el gI'Un ausente, cuando
1LO el gmn proscrito. Parece que basta llevar en la frente
srl signo !J en el corazón su amor, para ser declarado fue
N de la ley.»

Mas aquí está precisamente el principio de la salva
ción para esa sociedad, el ser muchos los declarados fue
ra de la ley; esto es, el ser muchos los que llevan en el
corazón su amor. La gran enfermedad de la sociedad pre
sente, la causa de su confusión e inquidud, es su desamor.
El amor es el gran integrador, el gran arquitecto de la
unidad; sin él, la disolución y el distanciamiento se ha
cen inevitables. El mundo actual ha recibido ya su emble
ma de salvación: «el Corazón Sacratísimo de Jesús, coro
nado por la Cruz y refulgente entre llamas de purisimo
resplandor. En El hay que poner la esperanza; de El hay

(1 El P. Glu.sepe Calot. S. J., en.u artículo .El derecho de Je.ucri,to .obre la.
Naciones y la naturale.za de su soberanía.socia".
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(2) León XIII, Enclclica Annum Sacrum.

Fernando Murillo
Abogado
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liberalismo
El individualismo] base del slsltema lib,eral

No puede comprenderse la naturaleza intrínseca del
liberalismo, ni calibrarse, en consecuencia la magnitud
de los estragos que produce su imperio sobre la sociedad
moderna, si no se parte del' 'hecho de que una de. sus no·
tas caracteristicas, la que tal vez lo define en toda su
amplitud y que explica sus íntimas conexiones con otl'OS
sistemas que externamente parecen oponérsele, es la d"
su intenso y profundo individualismo.

Para la doctrina liberal, el hombre en si mismo y
par si mismo considerado, lo es, todo. :El individuo eS
el único dueño de su persona, sin trabas ni ligámenes de
tipo religioso o moral, con el soberano derecho de usar
--yen este sentido, de abusar- a su antojo de sus fa
cultades. El es su propio legislador, el fin de si propio,
el juzgador de sus actos, por los cuales no ha de. temer
ninguna sanción ni esperar premio alguno, ya que la
idea de un Dios Creador, Providente y Justo es despre
ciada por los más conspicuos partidarios del sistema.
Esto ha de entenderse, naturalmente, del liberalismo ra
dical, pero a mayor o m~nor distancia, todas las doctri
nas que participan de los principios liberales, llevan en
su seno las semillas de la ,presunción, del orgullo y del
espiritu de rebeldia, lo que tiene fácil explicación habida
cuenta de que, en el fondo, el sistema liberal no es más
que la aplicación en la sociedad civil de las teorías na
turalistas.

¿ y qué es el naturalismo? Lo que define el naturalis
mo, enseña el Papa León XIII, "es la¡ soberanía de, la ra
zón humana, que negando a la divina y eterna la obe
diencia debida y declarándose a sí misma sui juriS', se
hace a sí propia sumo principio y fuente y juez de la
verdad" (1).

Ahora bien; el sistema líberal haCe suya esta máxi
ma, y la implanta en el orden social y político al afir
mar que "el ser de la vida pública y el mismo progreso
civil requieren que la sociedad humana se constituya y
gobierne sin preocuparse para nada de la religión, como
si ésta no existiere o, por lo menos, sin hacer dístinción
alguna entre las verdaderas y falsas religiones", decla~

rando que "la mejor condición de la sociedal1 es aquella
en la que no se reconoce al poder civil autoridad para
coartar cOn penas a los violadores de la religión católica,
mientras la paz pública no 10 exija". Además, partiendo
de tan falsos principios, saca fácilmente el liberalismo la
conclusión de que "la libertad de conciencia y de cultos
es propio e inalienable derecho individual que hay que
proclamarlo en las leyes y establecerlo en todas las so
ciedades rectamente constituídas; y que tienen derecho
los ciudadanos para, toda libertad, sin que la ley eclesiás
tica ni civil la pueda reprimir, libertad para manifestar
y declarar públicamente cualquiera idea ya de palabra ya
por medio de la imprenta o de cualquiera otra forma" (2).

Parlidarios de Lucifer, llama León XIII a los libera
les, porque, al ejemplo del Rebelde, "pretenden que en
el ejercicio de la vida ninguna potestad divina haya que
obedecer"; y en consecuencia" "apartando a la voluntad.

(*) Vid. CRISTIANDAD, núm. 75, pág. 215, núm•. 81-82, pág. 361, núm. 88,
pág. 507 Y núm. 94, pág. 9.

(1) León XIII. Ene. Libertas.
(2) Pío IX. Ene. Quanta cura.

bajo pretexto de libertad, de la observancia de los pre
ceptos divinos", conceden al hOmbre "una licencia sin
límites".

Pero la pretendida libertad que ofrece el liberalismo,
si por un lado parece ofrecer un poder soberano al in
dividuo; por otro, al romper la estructura misma sohre
la que la sociedad estaba organizada, lo coloca solo y
desamparado ante el poder del Estado. El individuo es
un número, un igual a los otros iguales, sujeto a las ve
leidades de una presunta mayoría enfeudada a su vez en
los partidos políticos, que a sU vez serán, en definitiva, los
que dogmaticen sobre los límites externos del uso de una
libertad tan generosamente proclamada. De ahi que el li
beralismo, destruyendo las defensas orgánicas de la so
ciedad frente a la tiranía, ha reducido a los hombres a
la más abyecta esclavitud, al tiempQ que con frases pan
fletarias decía elevarlos a la categoría de dioses.

y ello cobra todavía mayor vigor, considerando que
desde el momento que la sociedad no es más que una
simple agrupación de individuos aislados se desvirtúa
y queda prácticamente anulado el concepto de pueblo,
para aparecEr en su lugar el conjunto gregario de la ma
sa, fácil presa del político sin conciencia y del agitador
profesional.

Fácilmente se comprende que la teoría liberal sea
terreno abonado para el florecimiento de todas la~ ideas
de perdición y firme alhda en la consecución de las es
pecíficas finalidades de las sectas.

Libera]i~moJ masonería y comumsmo

La relación íntima de dependencia que une al libera
lismo con el socialismo" el comunismo y la masonería, la
han puesto de manifiesto un sin fin de veces los Roma
nos Pontífices.

El liheralismo es por su misma naturaleza promotor
de las revoluciones: "Entregados al olvido los premios' y
penas de la vida futura Y' etana, el ansia ardiente de fe
licidad queda concentrada a.l tiempo de la vida presente.
Diseminadas por todas partes estas doctrinas, introduci
das en todas partes esta tan grande licencia de pensar y
obrar, no es maravilla que la gente de la ínfima clase,
cansada de la pobreza de su casa u oficina, ansíe' volar
contra ¡as moradas y fortunas de los más ricos; no. es
maravilla que ya nI() exista tranquilidad alguna de' lú" vi~

da pública ·0 privada, y que ya el mundo haya llegado CQ\

si a la último¡ perdición" (3).
"Acuérdense toq,os --'amonesta Pio XI- de que el pa

dre de ('S te socialismo educador es el liberalismo, y su
heredera, el bolchevismo" (4).

La masonería, por aIra parte, 'propaga con inusitado
rigor los principios naturalistas. "Los frutos de la secta
masóniCa -escribe León XIII- son, además de dañosos,
acerbísimoS'. Porque de los certísimos indicios... resulta
el último y principal de sus intentos; a saber: el destruir
hasta los fundamentos todo el orden religioso y civil es
tablecido por el cristianismo, levantando a su manera
otro nuevo con fundamentos y leyes sacados de las en
trañas del naturalismo". Y agrega el Pontífice que eslo
ha de entenderse no sólo de la secta masónica sino "en

(3) León XIII. Ene. Quod apostoliei muneri•.
(4) Pío XI. Ene. Quadragesimo allno.
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cuanto abraza otras con ella unidas y confederadas" (5).
y para quienes están ,pregonando con extraña insis

tencia la oportunidad de aprovechar a la masonería en
función anticomunista, pueden servir de saludable alec
cionamiento las palabras de León XIII: "Es manifiesto
con cuán graves palabras y cuánta firmeza y constancia
de ánimo nuestro glorioso predecesor Pio IX, de feliz
memoria, ha combatido, ya en alocuciones, ya, en encicli
cas dadas a los Obispos de todo el orbe, contra los inf~

ellOS intentos de las s'ectas, y se'ñaladamente contra la
peste del sociaf'ismo, proveniente de las mismas" (6); Y
las que señalan el parentesco concreto de las logias con
el comunismo: "Quitado el temor de Dios y el respeto a
las leyes divinas, menospreciada la autoridad de los prín_
cipes consentida y legitimada la mania de las revolucio
nes, sueltas con la mayor licencia. las pasiones; populares,
sin otro freno que la pena, ha de seguirse por fuerza uni
versal mudanza y trastorno. Y aun precisamente es,ta mu
danza y trastorno es lo que muy de pensado maquinan¡ y
ostentan de consuno muchas sociedades de comunistas y
socialistas, a cuyos designios no podrá decirse ajena la
secta de los masones, como que favoft!ceen gran manera
sus intentos y conviene con ellas en los principales dog
mas" (7).

Más aun: conviene resaltar el entronque específico
del liberalísmocon el protestantismo, De la pseudo re
forma ha tomado la doctrina liberal su tesis individua
lista, la atomización de la sociedad según la teoría
rusoniana, que responde al criterio protestante de la
igualdad de los hombreS\, en el sentido de que cada uno,
según se ha dicho, "es el señor libre, el notable y el se
renisimo inmediato de Cristo".

Esta interdependencia de la herejía, del liberalismo
y del comunismo, la ha puesto de manifiesto el Papa
León XIII con absoluta claridad y precisión: "De aquella
}¡erejia -escribe- nació en el siglo pasado el filosofis~

mo, el llamado derecho nuevo, la soberanía popular, y,
recz'_'ntemente, una licencia incipiente e ignara, que' mu
chos califican sólo de libertad; todc lo cual ha traido
esas plagas, que no lejo'S' ejercen sus estragos:; qU'e s-c, lla
man comunismo, socialismo y nihilismo, tremendos mons
truos de la sociedad civil, cuyos funerales parecen" (8).

¿Hay necesidad de insistir más sobre el particular
después de estas terminantes palabras? ¿Puede admitirse
en burna lógica la postura de quienes creen factible una
integra postura anticomunista en convivencia con libera
les y sectarios?

Formas de liberalismo

La doctrina liberal no tiene cifl1amente un conteni
do uniforme. Como el camaleón, presenta diversas tona
lidades que van desde un tinte obscurísimo repelente,
h:~st:J. una coloración rosada, agradablf' y atrayente. Y ahí
radica, tal vez, su mayor peligrosidad. Porqu~ apoyándose

(5) Le6n XIII. Ene, IJumaaum geaus.
(6) Le6n XIII. Elle. Quod apostolici muaer;s,
(7) Le6n XIII. En. IJumaaum geaus,
(8) León XIII. Ene. D;uturnum,

en continuos distingos, el liberalismo se ha deslizado caU
telosamente hasta las mismas entrañas de la sociedad, a
tal extremo que quizá ninguna otra doctrina la haya co
rroído tan profunda y tan radicalmente.

El liberalismo, como enseña León XIII, "tiene múlti
ples formas, pOl'que la voluntad puede separarse de la
obediencia debida a Dios, o a lasque participan de su
autoridad, no del mismo modo ni en un mismo grado" (9).

En primer lugar, hay los que rechazan "absolutamen
te el sumO señorío de Dios" y le niegan la obediencia de
bida, "lo mismo en lo público que en la familia y priva
damente".

Vienen después "los que confiesan que conviene so
meterse a Dios, Creador y Señor del mundo, y por cuya
voluntad se gobierna toda la naturaleza; pero audazmente
rechazan las leyes que exceden la naturaleza, comunica
das por el mismo Dios, <e/n puntos de dogma y de moral,
o a lo menos aseguran que no hay por qué tomarlas en
cuenta., singuhN'men~.e, en las cosas públicas ... De esta
doctrina mana cOmo de origen y .principio la pernic.iosa
teoría de la separación de la Iglesia y del Estado". LoS
partidarios de esta separación pueden subdividirse, a su
vez, en dos distintas escuelas, dice el propio Romano
Pontífice: los que quieren "que la Iglesia se separe del
Estado toda ella Y' en todo, de modo que en todo el dere
cho público, en las instituciones, en las costumbres, en
las leyes, en los cargos del Estado, en la educación de
la juventud, no se mire a la Iglesia más que si no existie
se"; y los que niegan a la Iglesia "la naturaleza y los de
rechos propios de sociedad perfecta, pretendiendo no com
,petirle el hacer leyes, juzgar, casUgar, sino sólo exhortar,
persuadir y aun regir a los que espontáneamente y vo
luntariamente se le sujetan", con lo que "adulteran la na
turaleza de esta sociedad divina, debilitan y estrechan su
autoridad, su magisterio, toda su eficacia, exagerando al
mismo tiempo la fuerza y potestad del Estado hasta el
punto de que la Iglesia de Dios quede sometida al Impe
río y: jurisdicción del Estado", comO si se tratase de una
vulgar y libre asociación de ciudadanos.

En último término, figuran quiénes nO aprobando ah
solutamente la separación entre las cosas sagradas y las
civiles, "juzgan que la Iglesz"a debe condescender con los
tiempos, doblándose y acomodándose a lo que la moder~

na prudencia desea en la administración de los ,pueblos...
Ningún tiempo hay -afirma León XTlI- ,que pueda es
tar sin religión, sin verdad, sin justicia, y comO estas co
sas supremas y santísimas han sido encomendadas por
Dios a la tutela de la Iglesia, nada hay tan extraño coma
el pretender de ella que sufra con disimulación lo que es
falso o injusto, Oi sea connivente: en lo que daña a la re
ligión" (10).

Esta posición es la adoptada por los que defienden,
en mayor o menor grado, la proposición condenada en
el Syllabus: "El Romano Pontifice puede y debe recon
ciliarse y transigir con el progreso, con el liberalismo y
la civilización moderna".

José-Oriol Cuftí Canadcll

(9) Le6n XIII. Ene, Libertas.
(10) I,c6n XIII. Elle. cit.

PARA NUESTRO PRÓXIM:O NÚMERO ---,

Ante la imposibilidad material de poder incluir en este número la totalidad de los
artículos destinados a él diferimos hasta el próximo la publicación de los restantes.
En el mismo se insertarán otros artículos de colaboración, pendientes de publicación.
La intención del número se ol'ientará a la celebración de la festividad de San Pedro.
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